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INTRODUCCIÓN 

“La cronología de un itinerario sin final” 

  

Un relato de aventuras, memorias y anécdotas vividas en poco más de diez años de 

experiencia profesional dan forma al escrito de este Informe que no pretende sino 

abrir un paréntesis de reflexiones de lo que significa el quehacer periodístico. 

Mi trayectoria constituye cada una de las actividades que realicé siguiendo el 

curso de los años que sucedieron a la conclusión de mis estudios en la todavía 

Escuela Nacional de Estudios Profesionales Campus Aragón, hoy Facultad de 

Estudios Superiores Aragón. 

La intención fue describir, secuencialmente, mi recorrido, no sólo ofreciendo 

los detalles de mis tareas, sino también haciendo hincapié en los obstáculos que en 

algún momento de mi vida profesional complicaron su camino. Y justamente porque 

en esas trabas encontré algunas de las lagunas de mi educación, como en otros 

momentos los aciertos, me permito hacer un parámetro entre lo aprendido en las 

aulas y las necesidades del ejercicio periodístico. 

Por ello, en este Informe resalto detalles cotidianos sucedidos en las 

redacciones de los periódicos o de la radio para ilustrar tales encuentros y 

desencuentros con el deseo de que mi experiencia pueda ser de utilidad a los 

futuros periodistas y comunicólogos. 

No dejo de mencionar, siguiendo este orden cronológico, mi experiencia sobre 

Internet. Los medios de comunicación sufrieron una evolución a la velocidad de la 

luz con la llegada de la Web, y necesariamente los periodistas que ya no estábamos 

en la escuela tuvimos que allegarnos, sobre la práctica, las herramientas de esta 

nueva forma de trabajo. 
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Mi arribo al mundo laboral coincidió con el lanzamiento de Reforma, un diario 

nacional que innovó formas y estilos de hacer periodismo. Por supuesto, esto no lo 

aprendería en la escuela, sino en la práctica, y comentarlo aquí podrá dar una idea 

más clara del funcionamiento de este periódico, el cual pude conocer mejor con mi 

regreso a reforma.com. 

El tiempo pasó y tuve la oportunidad de explorar nuevas rutas, como fue el 

hecho de viajar a Medio Oriente y ser testigo y cronista, a través del ejercicio 

periodístico, del suceso histórico hasta hoy, más importante del naciente siglo XXI 

por los efectos que representa en la nueva estructura geopolítica de las naciones: la 

guerra de Irak. Lo que obtuve de dicha experiencia abrirá quizá una discusión sobre 

la forma en cómo me desenvolví en el terreno. Algunos podrán decir que debí haber 

hecho esto o lo otro, lo cierto es que más que nunca, en condiciones extremas, 

aprendí a sacar provecho de cada instante y de cada herramienta puesta a mi 

disposición. 

De ahí que me parece indispensable que la universidad cuente con 

programas compatibles con las necesidades del mercado laboral; de la 

trascendencia del dominio del idioma inglés y de las nuevas tecnologías, así como la 

necesidad de combinar los estudios con la práctica en los diversos medios de 

comunicación existentes en el país. 

Para mí, el itinerario periodístico sigue su curso. Creo estar lista para encarar 

los retos que plantea el periodismo moderno: nuevas herramientas, nuevas formas 

de trabajo, nuevas tareas. Así como los extras que brinda esta profesión: 

conocimiento, gozo y satisfacción.  
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Todavía no concluía el último año de la carrera y ya dentro de mis preocupaciones 

incesantes estaban el qué voy hacer después de terminar la universidad, a dónde 

voy a ir a buscar trabajo, cómo voy a incursionar en lo que nombran la vida 

profesional, la vida real.  

Un día, poco antes de finalizar el séptimo semestre, uno de mis profesores 

nos invitó a una plática con gente de Monterrey que venía a la capital con el 

propósito de lanzar un nuevo periódico nacional, de manera que el objetivo de 

dicha reunión, justamente, era la búsqueda de jóvenes talentos del periodismo. 

Con poco interés me presenté a escuchar a esos desconocidos y hasta ese 

día supe que existía un diario llamado El Norte que se publica en Monterrey. Ya 

instalados, con el tono típico de la gente regia, nos explicaron que ellos formaban 

parte de la redacción de ese periódico y estaban en busca de jóvenes en vísperas 

de acabar la carrera de periodismo para formarlos en la materia y ofrecerles una 

nueva alternativa de trabajo en un medio innovador, profesional, serio y, sobre 

todo, que pretendía nacer sin traer a sus espaldas la pertenencia a un grupo 

político o de poder. 

La idea de comenzar este proyecto con gente joven era evitar los malos 

hábitos que se generan, en ocasiones, entre los individuos que ejercen el poder y 

aquellos que trabajan en los medios de comunicación, que como sabemos, es un 

poder que hoy más que nunca se evidencia en la vida cotidiana del país. A grosso 

modo ésta fue la presentación. Al finalizar hicieron extensiva una invitación para 

que aquellos que estuvieran interesados asistieran a las oficinas ubicadas en 

Paseo de la Reforma para presentar un examen con el que ellos tendrían 

elementos para conocer nuestro perfil y determinar si éste era acorde con las 
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necesidades de la incipiente empresa. De ser así, seríamos incluidos en un curso 

de periodismo que ofrecían por un lapso de mes y medio. 

Yo, como el resto de mis compañeros de generación, asistí a presentar el 

examen. En un par de hojas nos solicitaban datos generales (edad, carrera, 

semestre, universidad, entre otros), áreas de interés: deportes, política, 

espectáculos, ciencia, cultura o finanzas y, finalmente, nos pedían hacer nuestra 

biografía en tercera persona. Al entregar la prueba la respuesta era: “nosotros nos 

comunicamos con usted en los próximos días si aceptamos su perfil”. Yo salí de 

allí sin muchas esperanzas. No creía que de ese interrogatorio podría abrirse una 

puerta de trabajo. 

Conocía a algunos otros compañeros que habían presentado la prueba y un 

par de ellos, al menos, ya habían sido escogidos para ingresar al famoso curso. La 

idea de que me podrían buscar casi desaparecía de mi cabeza. No recuerdo con 

exactitud cuánto tiempo pasó para recibir esa llamada, sin embargo, cuando al 

otro lado de la línea alguien me dijo que era una de las invitadas, sentí una alegría 

tan grande como si me hubieran dicho “usted fue aceptada para tal puesto en tal 

empresa”. Ya me veía trabajando. 

El camino no era tan sencillo, había que sortear tres obstáculos: uno, quería 

estar en el mismo curso matutino donde se hallaba la gente que conocía, pero fue 

imposible, ya que me ubicaron en el vespertino. Dos, la propuesta había caído en 

el momento en que realizaba mi servicio social, así  que tuve que pedir un permiso 

de mes y medio para dedicarme a este seminario. Y tres, compaginar entonces las 

clases del último semestre y las cuatro horas del curso no era nada fácil. 
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El curso estuvo dedicado a la revisión de los géneros periodísticos, al 

repaso de cómo armar una nota, qué elementos tomar en cuenta y cómo 

jerarquizarlos. También se realizaron ejercicios de reconocimiento de personajes 

nacionales e internacionales de todos los ámbitos a través de fotografías, 

exámenes de conocimientos generales y otras actividades. 

Las personas que impartían los cursos eran periodistas que trabajaban para 

el diario El Norte, por lo que conocían bien el terreno y sabían de qué hablaban 

cuando daban su opinión. 

Profundizamos muchas ocasiones en situaciones a las que puede 

enfrentarse un periodista y la forma de reaccionar ante una circunstancia 

determinada, lo que me pareció enriquecedor. 

En mi grupo éramos 25 personas y no todas egresadas de la carrera de 

Periodismo, había quienes cursaban Economía, Derecho, Administración de 

Empresas o Ingeniería, estudiantes, en su mayoría, de universidades privadas 

como La Salle, el Tecnológico de Monterrey, la Universidad Iberoamericana, la 

Escuela de Periodismo Carlos Septién, y un par de la Universidad Nacional 

Autónoma de México (UNAM), entre ellas, yo.  

No entendía esta lógica. Tenía la idea que su interés se enfocaba en 

periodistas de profesión. No era así. Por supuesto que aquellas discusiones en las 

que se ponían en juego la personalidad e incluso la ética de cada uno tenía 

infinidad de expresiones. 

Recuerdo muy bien el debate que generó la hipótesis de una situación para 

la cual nos pedían explicar lo que haríamos “en caso de”. La cuestión era: “te 

encuentras en una manifestación con tu grabadora y cámara fotográfica en mano. 



 5

De pronto un hombre cerca de donde tú estás se prende fuego. ¿Qué haces, 

tomas la foto o intentas salvarlo?”. Algunos decían que lo primero era salvar la 

vida de ese hombre, otros que había que tomar la foto. Hasta hoy, no he tenido 

aún una experiencia semejante, sin embargo, sé que en el terreno práctico hay 

que tener la cabeza fría y tomar la foto, en concreto, cumplir con el trabajo que 

hemos decidido hacer. La reflexión pudiera parecer absurda, pero en realidad 

implica innumerables puntos a considerar, que van desde el pragmatismo  hasta la 

ética, la moral y lo humano. 

No recuerdo que durante alguna clase en la universidad me hayan puesto a 

reflexionar sobre un caso similar, ni tampoco haber realizado este tipo de 

dinámicas que pudieran acercar, de manera más palpable, lo que significa la 

experiencia rigurosa de esta profesión.  

El seminario incluía también la práctica. Había que salir a la calle a buscar 

información. No hubo alguien que nos dijera “debes hacer esto o lo otro”, “debes 

buscar tal cosa o tal persona”. Nada. La consigna era sólo llevar una nota y basta. 

Este ejercicio, en lo personal, me ubicó en un terreno en el que jamás había 

pensado y lo encontré de verdad difícil. Buscar información pareciera fácil, sólo 

basta con salir a la calle para encontrar algo, pero generar una noticia que 

contenga equilibrio e información que la sustente no es tarea sencilla. 

Esta práctica tampoco recuerdo haberla hecho durante mis estudios 

universitarios. La única tarea que tuve en este sentido fue la realización de una 

entrevista a un personaje que cada alumno escogía. Esta actividad la realizamos 

justamente para la materia de Redacción Periodística II Entrevista 



 6

 Durante el curso, sólo una vez fuimos enviados a trabajar en un hecho 

determinado. Se trató de la cobertura del velorio de Mario Moreno “Cantinflas”, en 

el Teatro Manolo Fábregas. Una experiencia interesante, porque ahí encontramos 

a diversos artistas rindiendo su pésame y a todo el pueblo de México que 

despedía a uno de sus grandes actores del cine nacional, a una leyenda. 

Recuerdo que me aboqué a recoger las impresiones de la gente que lloraba la 

pérdida y armé mi nota con una crónica del ambiente de las afueras del teatro: la 

policía desesperada por controlar el paso de la gente para ver el féretro con los 

restos del actor; el llanto del público; los disfrazados de “Cantinflas” dedicados a 

hablar como lo hacía el famoso cómico, entre otras manifestaciones. 

Al final de la evaluación, la empresa llamó a varios integrantes del curso 

para trabajar tres meses en la redacción del periódico El Norte. Pasado este 

periodo de prueba, los que demostraron sus capacidades y su adaptación al 

medio se convirtieron en las primeras contrataciones del nuevo diario nacional. 

Esperé en vano esa llamada clave, al menos no la hubo para partir a 

Monterrey. Pasaron un par de meses cuando finalmente me hablaron para 

invitarme a hacer otros exámenes a fin de integrar un área en la redacción. 

Como cursaba mis últimos días de la carrera, la noticia me cayó como anillo 

al dedo. Estaba feliz de esa oportunidad, aun si no había sido llamada en primera 

línea. 

Las pruebas en cuestión eran nuevamente de cultura general, exámenes 

psicométricos, de ortografía, entre otros. Después de estos exámenes me 

llamaron para una entrevista, en la que conversé brevemente con un editor que 

me preguntó qué periódicos leía, cuáles eran los líderes de opinión de mi 
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preferencia, qué información era la que más me motivaba; y después de varios 

días de ir y venir llegó la propuesta de trabajo a la que inmediatamente dije sí.  

Consolidado ya en el mercado, Reforma continúa realizando anualmente 

este tipo de cursos, aunque a diferencia de hace diez años, hoy ingresar a ellos es 

aún más complicado. 

El periódico ha generado un gran prestigio y ello ha elevado la demanda de 

empleo, no obstante, como lo explicaré más adelante, Reforma es una empresa 

que exige cien por ciento de entrega, una condición propia de ser periodista; sin 

embargo, esta misma circunstancia genera que la empresa tenga mucha rotación 

de personal. 

El 2 de octubre de 1993, cambié las aulas universitarias de Aragón por el 

sexto piso del edificio Knoll, ubicado en Paseo de la Reforma, mismo espacio 

donde había tomado el curso y en el que el rotativo instaló la redacción, sólo que 

ya no estaba tan vacío. Decenas de computadoras, copiadoras, teléfonos, muros 

que dividían las secciones del diario daban otra imagen al lugar.  

Toda la información generada por los reporteros se utilizaba en El Norte y 

se maquilaban ya los números ceros de Reforma. Algunos periodistas llegaban 

directamente de Monterrey. La mayoría de los reporteros éramos jóvenes entre los 

22 y los 25 años, un fenómeno que le imprimió una característica al diario. 

Pero no sólo la juventud era la cara del periódico, también la forma de 

vestir, de hablar con la fuente, el intercambio con los grupos de poder. Sentía que 

de verdad era parte del mundo laboral, pues los shorts, los pantalones y los tenis 

habían cambiado por faldas, vestidos, medias y zapatos de tacón. La buena 

presentación era una exigencia de la empresa. 
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Como estudiante, tuve la oportunidad de visitar las redacciones de algunos 

medios y me percaté que en ellas, sólo los editores o jefes vestían con formalidad, 

pero los reporteros seguían usando los jeans, situación que no ocurría ni por error 

en las oficinas de Reforma. Los fines de semana había cierta flexibilidad, aunque 

los pantalones de mezclilla y los tenis estaban completamente prohibidos. 

Los editores de las secciones eran originarios de Monterrey, junto, 

obviamente, con la dirección del diario. En algunos puestos de nivel se había 

integrado un grupo de periodistas de la capital, en su mayoría rebasaban los 30 

años de edad y contaban con algunos o varios años de experiencia. Este equilibrio 

fue un impulso en las nuevas generaciones porque había el entusiasmo de 

quienes llegan y la experiencia de los que ya han pasado años de su vida en el 

medio. 

El 20 de noviembre de 1993, Reforma lanza su primer número en un 

ambiente de fiesta. Me sentía profundamente afortunada de contar ya con un 

empleo relacionado con mi formación, apenas unos meses egresada de la 

universidad, y aunque había cierta angustia por el futuro de esta naciente 

empresa, estaba motivada ante la perspectiva de desarrollarme profesionalmente 

a la par de ella.  

Me ubicaron, en principio, en un área pensada para agilizar el trabajo de los 

reporteros: Centro de Información Continua (CIC). No era, precisamente, el trabajo 

que deseaba, aunque me permitía conocer el funcionamiento del periódico y entrar 

en contacto con editores y reporteros. Creía que ese primer acercamiento me 

daría aún más elementos para conocer el terreno vivido del periodismo y en cierta 

medida hubo avances.  
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1.1. Entre el ¡ring, ring! de los teléfonos, el tecleo a todo vapor y las 

correciones 

 

Todos los días los reporteros tenían como límite las 15:00 horas para dictar sus 

budgets. Hasta mi arribo a Reforma muchos conceptos y acciones del quehacer 

periodístico fueron tomando nombre y forma.  

Durante los cuatro años de carrera no escuché hablar sobre el budget. Si 

entonces alguien me hubiera preguntado qué es el budget seguramente no habría 

tenido ninguna definición que ofrecer. Allí descubrí que el budget es el adelanto de 

información que los reporteros ofrecen a sus editores para que éstos, a su vez, lo 

brinden en una junta, en la que, precisamente, los responsables de cada sección 

exponen las notas potenciales con las que cuentan. El budget ayuda a establecer 

una jerarquización y a plantear un bosquejo de lo que será el diario al día 

siguiente, aunque se modifica al paso de las horas conforme el flujo de 

información sigue llegando a la redacción. El budget también permite a cada editor 

y diseñador, apoyados en principio por hojas milimétricas, esbozar un esquema de 

páginas. 

El Centro de Información Continua era precisamente el área a la que los 

reporteros debían llamar para dictar sus budgets o adelantos. El CIC laboraba con 

seis personas, tres en el turno matutino, de 10:00 a 19:00 horas, y tres en el 

vespertino, de 14:00 a 22:00 horas. Los horarios estaban establecidos en el papel, 

pero en la realidad prácticamente nunca se cumplieron, sobre todo, para quienes 

laborábamos por las tardes. Teóricamente nuestra salida era a las 22:00 horas, 
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pero casi a diario salíamos al cierre de la edición impresa, entre las 23:30 horas y 

la medianoche. Algunas otras mucho más tarde. 

El trabajo en el CIC consistía en escribir esos adelantos informativos de los 

reporteros sin faltas ortográficas, figurando los de las secciones Nacional, Ciudad 

y Deportes como los que hacían uso de este servicio con mayor frecuencia. 

El periódico contaba con un sistema interno en red dividido por secciones, 

el cual nos permitía ubicar los budgets en el área respectiva, así el editor 

responsable era el único habilitado para revisar la información de su sección. El 

adelanto es un texto no mayor de 500 caracteres y cada reportero dictaba entre 

tres y cuatro budgets por llamada. El adelanto consiste en precisar en un párrafo y 

medio el contenido general de lo que será una nota, por lo que es importante 

incluir todos los elementos de peso para garantizar la publicación y la importancia 

de ese material.  

Pensaba hasta entonces que asistir a una conferencia de prensa, por 

ejemplo, significaba una nota. Esta idea era un error. Con los meses entendí que 

un reportero puede generar diversas noticias si sabe aprovechar a sus fuentes y si 

está suficientemente informado de su sector e, incluso, buscar opiniones sobre 

otros hechos independientes. 

La agilidad del CIC comenzó a tener algunos problemas de fluidez: los 

reporteros llamaban a la redacción casi al límite de la hora permitida. Entre las 

13:00 y las 15:00 horas el área se veía rebasada en su capacidad de atención. 

Había un elemento extra: quienes integraban el área eran periodistas y su 

habilidad con el teclado no se acercaba siquiera a un mecanógrafo de media 
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velocidad. La rapidez al escribir para dar el mayor servicio posible generaba 

errores de dedo y en ciertas ocasiones de tipo ortográfico.  

Bajo este esquema, el reportero comenzaba a dictar su información y al 

mismo tiempo la repensaba, hacía cambios y comenzaba de nuevo; se soportaba 

también en la ayuda de quienes tomábamos el dictado de su información. Esto, 

aunado a la presión del tiempo, provocó memorables “errores de hecho¹” que sólo 

quedaron como anécdotas al interior del diario, pero la responsabilidad recaía en 

la gente del CIC. 

Aunque la mayor parte de nuestra labor en el CIC consistía en teclear lo 

que otros investigaban, era una obligación, como lo es en aquellos que optan por 

el periodismo como una forma de vida, estar bien informados.  

En la universidad hay detalles que se dan por hecho y aunque parecen 

obviedades es necesario que los profesores no olviden recordarlos con 

perseverancia a los estudiantes. Es claro que aquel que opta por esta carrera 

debe leer los diarios, pero falta explicar el por qué y el para qué, qué beneficios 

nos aporta y cómo este hábito genera una verdadera vocación periodística. 

Estar despegado del acontecer de nuestro país y del mundo nos limita en 

nuestra visión para investigar. Pueden perderse aspectos que no se hayan 

indagado, surgir dudas que originen un camino nuevo sobre una información ya 

publicada y conocida por todos.  

 

¹ De acuerdo con el Manual de Estilo del periódico EL NORTE un error de hecho se comete cuando se cambian nombres 
propios, fechas, lugares, etcétera. 
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No había tenido esto tan claro hasta que empecé a trabajar en un periódico, 

incluso sé que una buena ortografía y redacción no se adquieren sólo con el 

conocimiento de las reglas gramaticales, sino a partir de una constante y diversa 

lectura.  

La prueba de fuego para el CIC fue la madrugada del 1° de enero del 2004 

con la aparición del Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) que 

coincidía, además, con la entrada en vigor del Tratado de Libre Comercio de 

América del Norte  (TLCAN), del que México forma parte junto con Canadá y 

Estados Unidos. 

La información fluía como el agua. Declaraciones de todos los ámbitos de la 

vida nacional del país y del extranjero: políticos, artistas, escritores, sociedad civil. 

El CIC estaba desquiciado y no había ni teléfonos, ni manos, ni velocidad 

suficiente para cubrir la demanda. 

A partir de entonces, con la brecha informativa que ese acontecimiento 

abrió en el quehacer periodístico nacional, el CIC no volvió a conocer horas de 

relativa tranquilidad y poca afluencia. Incluso, se agudizó la presión pues Reforma 

comenzaba a consolidarse como medio de referencia, pese a sus pocos meses de 

vida. Un hecho ayudaría a remontar su credibilidad: el conflicto que enfrentó el 

diario con la Asociación de Voceadores del país. Reforma aparece los 365 días 

del año, situación que afectaba el descanso de los voceadores en los cinco días 

oficiales al año, en los que ningún otro medio impreso circula. 

El problema puso a Reforma en la mira del resto de los medios de 

información y la decisión de la empresa de distribuir el rotativo en las calles del 

Distrito Federal por sus propios medios generó la simpatía de los citadinos. En las 
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calles de la capital –con la ya conocida gorra verde que tiene al frente un grabado 

del Ángel de la Independencia, símbolo del diario– jóvenes reporteros, periodistas 

de renombre como Germán Dehesa, Lorenzo Meyer y Miguel Ángel Granados 

Chapa, entre otros, así como empleados de limpieza, administración y venta 

apoyaron la decisión de la empresa de circular los 365 días del año. 

 

1.2. La ilusión de la firma 

 

Habían pasado poco más de seis meses desde su aparición cuando Reforma se 

mudó a sus propias instalaciones en Avenida México número 40, en la colonia  

Santa Cruz Atoyac, Delegación Benito Juárez. El conflicto con los voceadores y la 

buena imagen que este hecho había producido en los capitalinos acrecentó en los 

jóvenes empleados la ilusión de ponerse la camiseta de Reforma; escribir y 

pertenecer a este medio se convirtió en garantía de reconocimiento en el ejercicio 

periodístico.  

Continuaba en el CIC, pero ya buscaba otra oportunidad. Me ofrecieron 

colaborar para el suplemento En Forma, de la sección Deportes. La oferta me 

quedaba perfecta aunque implicaba más trabajo y ninguna remuneración 

económica extra. Había llegado al diario con el objetivo de convertirme en 

reportera y éste era, evidentemente, el primer paso. Me eran asignados los temas 

a investigar. Lo difícil era encontrar el tiempo para escribir, por lo que en muchas 

ocasiones al terminar mi horario en el CIC me quedaba a hacerlo; eran jornadas 

agotadoras; sin embargo, cuando vi por primera vez mi nombre plasmado en las 

páginas del periódico, pensé que todo había valido la pena.  
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Con esta dinámica trabajé poco más de seis meses. Un año un mes  

después de mi ingreso al periódico llegó la oportunidad. Reforma me ofreció 

reportear para la sección Ciudad y Metrópoli en la subsección Rumbos. La 

perspectiva no podía ser mejor, pero fue entonces que conocí de verdad el 

significado de salir a la calle, enfrentarse a las fuentes y ganarse la firma en el 

diario. El tener este reconocimiento me había costado algunos meses alcanzarlo 

en En Forma y con este cambio me ubicaba nuevamente en ceros. Por política de 

la empresa en esa época, el cambio de área de cualquier persona significaba un 

lapso de prueba de tres meses para obtener un nuevo contrato. Obviamente, 

debia pasar también este periodo y esperar para ver otra vez mi firma en el papel. 

Al principio debí conformarme con mirar la publicación de mi trabajo con aquella 

de Reforma/Especial. 

Cubría la Delegación Gustavo A. Madero y en el descanso de mis 

compañeros, tocaba igualmente hacerme cargo de las demarcaciones  Iztacalco y 

Nezahualcóyotl. La publicación aparecía en la zona Oriente. Mis fuentes variaban 

entre los funcionarios de la demarcación y sus habitantes. 

Sabía, porque conocía Rumbos, que mi labor era reseñar los problemas 

cotidianos de la población y la solución que a éstos proponían sus representantes 

políticos. Pero encontrar los temas y presentar una información completa, 

justamente, era lo complicado. Si algo debía tomar en cuenta era que en mis notas 

no podía incluir sólo la opinión de los ciudadanos, era necesario encontrar la 

contraparte, es decir, la de los funcionarios. 

Había ocasiones en que tenía que trabajar sobre un mismo caso durante 

dos o tres días hasta obtener la entrevista o el comentario de algún funcionario, lo 
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que complica la labor periodística porque no se trata de presentar únicamente los 

hechos en bruto, sino todo el contexto que lo rodea; y, para ello, hay que 

investigar. 

Durante la carrera tampoco escuché a algún profesor decir que esto debía 

hacerse, que si tenía en mis manos un problema a exponer, buscar la opinión de 

expertos o de funcionarios involucrados con el asunto, era indispensable. 

Mes y medio había transcurrido en mi labor de reportera. Empezaba apenas 

a generar una agenda de contactos; recién comenzaba a recibir las llamadas de 

ciudadanos para exponerme los problemas de sus colonias, con las autoridades o 

con los vecinos, o me buscaban para denunciar alguna anomalía. Emprendía el 

despegue cuando la dirección del periódico decidió recortar personal debido a la 

crisis económica que golpeó al país en 1995. No tuve el tiempo de adquirir mucha 

experiencia, pero en esos días de correr, de sentir la presión encima, de saber que 

muchos factores ajenos al trabajo del reportero determinan la publicación o no de 

una información, me bastaron para darme cuenta de la dificultad y la 

responsabilidad de esta profesión. No había logrado siquiera pasar la prueba de 

los tres meses cuando Reforma puso fin a mi colaboración. 
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Después de Reforma pasé casi un año sin buscar trabajo, ese tiempo lo dediqué al 

estudio del idioma inglés. Quiero mencionar este detalle porque en la cotidianidad 

del trabajo realmente nos aporta ventajas. 

Cuando estudiaba la licenciatura debía acreditar dos idiomas y bastaba sólo 

con la comprensión de dichas lenguas. Esta forma de cumplir el requisito, si todavía 

existe en el plan de estudios, me parece inviable en los tiempos actuales. La carrera 

debe exigir el dominio de, mínimo, una lengua extranjera, y si somos lógicos, ésta 

debe ser el inglés. Éste nos permite abrir nuestra búsqueda de información y no 

limitarnos sólo a medios hispanos, lo que a su vez se traduce en el enriquecimiento 

para nuevas vías de investigación. 

Su alcance no termina ahí. El uso de nuevas tecnologías, de Internet, de 

todas las herramientas técnicas con las que un periodista puede complementar su 

labor, se denominan en terminologías anglosajonas: si conocemos la lengua de 

origen el camino será más cómodo. 

En una visita que hice al periódico Reforma uno de mis ex compañeros me 

informó sobre una plaza en la redacción de los noticiarios “Para Empezar” que se 

transmitían por Multivisión.  

En principio, la plaza estaba prevista sólo para tres meses, tiempo en el que 

la persona a la que reemplazaría, estaría fuera de sus labores. Llegué a la empresa 

del periodista Pedro Ferriz de Con en marzo de 1995. Las oficinas se ubicaban 

entonces en la calle Lafayette de la colonia Anzures. Contrario a todos los trámites 

que tuve que pasar en Reforma, en esta ocasión, me presenté a una entrevista con 

el jefe de Redacción que, en breve, sólo me pidió detalles de mi paso por el 

periódico. A mi juicio, y puede que me equivoque, la referencia del diario minimizó a 

cero los obstáculos. 
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2.1. La radio, un nuevo reto 

 

El trabajo consistía en dar soporte a los noticiarios matutino y meridiano de 

Pedro Ferriz de Con y Carmen Aristegui, respectivamente. Los primeros días los 

dediqué a leer periódicos, a revisar la información de las agencias de noticias y a 

escuchar los informativos de ambos conductores, que desconocía con detalle hasta 

entonces. 

Un nuevo aprendizaje surgió de este empleo. Ya en Reforma había entendido 

la importancia de leer los periódicos todos los días; en Multivisión asimilé que 

escuchar la radio es también otra fuente de información valiosa a seguir con 

regularidad. 

Durante mis estudios, la carrera no contaba con una materia para discutir la 

información del día y el manejo que de ésta se hace en los distintos medios de 

comunicación del país, no obstante, el nuevo plan de estudios incluye “Actualización 

periodística”, así,  quienes cursan esta profesión pueden entender el funcionamiento 

de la prensa y orientarse en su práctica. Esta asignatura me parece clave en la 

formación de los aspirantes a periodistas. 

En la redacción trabajábamos sólo tres personas. El noticiario matutino 

iniciaba a la 6:30 horas por lo que mi entrada era 30 minutos antes. Este horario me 

resultó terriblemente difícil. Debía levantarme a las 5:00 horas para bañarme, 

vestirme y tomar un vaso de leche antes de llegar a la oficina; no siempre me 

alcanzaba el tiempo para desayunar.  

Es importante señalar que en el quehacer periodístico es muy fácil caer en 

malos hábitos alimenticios, debido a que trabajamos en función de la información y 

ésta no tiene hora de entrada o de salida. Es cierto que mucho depende el medio 

para el que laboramos, pero en mi experiencia, podría decir que prácticamente 

ninguno es flexible como para establecer horarios de comidas, mucho menos 
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cuando se trata de fechas específicas, tales como: elecciones, informes de gobierno, 

muertes inesperadas, accidentes o desastres naturales, entre otros.  

Podría decir que mi trabajo en los noticiarios “Para Empezar” no estaba 

involucrado directamente con la organización técnica de la emisión radial; sin 

embargo, el tisser¹ o guión  realizado desde la redacción, era la columna vertebral 

del programa. Gracias a este elemento el productor contaba con una guía para 

articular la participación de reporteros, entrevistas e invitados, así como los tiempos 

de publicidad. 

Cuando comencé a involucrarme con el trabajo, debía empezar por redactar 

la información internacional que se incluiría en el tisser. Durante mi paso por la 

ENEP, nunca cursé radio; la especialización la hice en televisión. No obstante, allí 

aprendí lo que era hacer un tisser, sabía en qué consistía y cómo debía armarlo, la 

diferencia radicaba en que entonces, en la universidad, las noticias que utilizábamos 

en nuestras prácticas eran inventadas por nosotros, y aquí tenía agencias y 

periódicos. 

Nuevamente, como en Reforma, no podía introducir la primera información 

que viera; debía conocer cuáles eran las noticias internacionales de relevancia, 

tomando algunos criterios que fui descubriendo con el paso de los días. 

Por ejemplo, la información internacional debía tener alguna relación 

geográfica, política, económica o social con nuestro país. Si carecía de estos 

elementos, debía ser relevante por su impacto, es decir, cuando se trata de 

desastres naturales, de guerras o conflictos armados, por mencionar algunos casos. 

Partiendo de estos criterios, la tarea entonces era descartar lo que no me era 

útil y buscar en las agencias toda la información sobre una noticia para no dejar de 

lado detalles de relevancia. 

¹ La estructura del tisser o guión en los noticiarios “Para Empezar” consistía en la redacción de entradas de 
noticias enlistada jerárquicamente y acorde a las prioridades de la información o de las pautas informativas 
establecidas por los titulares de las emisiones.   
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El trabajo hecho en Reforma me ayudó a sortear algunas dificultades que se 

presentaron en los noticiarios. Por ejemplo, la formación del tisser sabía cómo 

hacerla; sin embargo, escribir una entrada resultaba otro reto. Para hacerlo era 

necesario leer toda la información y resaltar en un párrafo los elementos importantes 

de ésta. Todas las noticias deben comenzar con verbo, de esta manera es más ágil 

e intensa su lectura. 

Un detalle a resaltar, es que en la utilización del verbo contaba ya con cierta 

experiencia adquirida en Reforma donde todas las cabezas se hacen bajo este 

criterio, innovación que el diario hizo un estilo. El resto de los rotativos del país 

mezclan la forma de iniciar sus cabezas, algunas veces con verbo otras no. 

Contrario a todos ellos, en Reforma es una constante. El 99 por ciento de los 

encabezados principian con verbo; cuando se trata de reportajes o entrevistas 

entonces pueden armarse los títulos con una cita textual, una frase, una alusión o, 

incluso, una interpretación. 

Después debía incluir en un párrafo de unos 500 caracteres los datos 

relevantes de la información que el reportero o el locutor desarrollarían en la lectura 

de la noticia. 

Según los criterios de “Para Empezar”, el tisser se abría con la nota más 

importante del día y agregados si la información lo requería. El enlistado contenía la 

información internacional y la deportiva siempre hasta el final. Estos detalles, 

ciertamente, no se aprenden en la escuela sino directamente en el trabajo cotidiano. 

 

2.2. La redacción y el trabajo tras bambalinas 

 

Todas las noches, el jefe de Redacción dejaba armado el guión para abrir el 

noticiario de Pedro Ferriz de Con. Al llegar revisaba los periódicos del día a fin de 

verificar que ninguna información importante quedara fuera de la apertura del 
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programa. Si era el caso, redactaba la entrada de la noticia y la agregaba al guión 

original. Acto seguido, resumía la información, la redactaba para hacer ágil su lectura 

y la enviaba a la cabina de transmisión donde los locutores la comentaban durante el 

programa de acuerdo con la jerarquización asignada. Un detalle importante que se 

incluía en la redacción del tisser, es el crédito del medio del cual provenían las 

nuevas notas.  

Tal vez era demasiado distraída, aunque también es posible que en la 

universidad se den conocimientos sobreentendidos. Por ejemplo, la cuestión de las 

acreditaciones. Qué puede ocurrir si el locutor da una información sin acreditarla. 

Como mencioné, las noticias tomadas de los periódicos sufren ciertas 

modificaciones en cuestión de redacción, por supuesto, no se alteran datos, ni 

nombres, ni fechas, ni hechos. 

Los medios se monitorean entre ellos; los jefes de Información conocen 

cuáles son las noticias del día de los otros medios, naturalmente. Si el locutor al 

hablar de una noticia no hace referencia de cuál medio viene, el radioescucha no 

está obligado a saberlo y creerá que es la investigación de ese programa radial; 

dicha suposición hasta allí no sería un problema. Sin embargo, si después ese 

mismo radioescucha lee el diario del cual se obtuvo la información, entonces sabrá 

la fuente y sentirá que la emisión intenta apropiarse de las investigaciones de otros, 

y ante sus ojos habrá cierta desacreditación. La credibilidad es el tesoro más 

preciado del periodista y sobre todo del medio de comunicación. 

Pero la omisión puede tener también rebotes legales porque en México, como 

en el mundo, existe lo que conocemos como derecho de autor o copyright. Esta 

advertencia no la escuché en la escuela y muchos casos de plagio o de utilización 

de información ajena se conocen en el país. 

Las tres emisiones de los noticiarios “Para Empezar” contaban sólo con seis 

reporteros que cubrían las principales fuentes que concernían los asuntos políticos, 
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sociales y económicos de México, además de corresponsales en diversos estados 

de la república. El resto de la información se proveía a través de las agencias de 

noticias como Notimex, Reuters, Associated Press (AP), Agence Française de 

Presse (AFP) y los diarios nacionales como Reforma, El Universal y La Jornada, 

principalmente. La información internacional la obteníamos por medio de las 

agencias noticiosas.  

A las 8:00 horas debíamos tener listo un nuevo guión para recordar al 

auditorio la información del día, agregando aquélla proporcionada por los invitados 

del programa que, precisamente, coincidían con los temas importantes de la jornada 

y seguían por razones obvias, generando datos nuevos. Si durante ese lapso 

surgían otras informaciones había que redefinir entonces el orden del tisser, si lo 

ameritaba. 

Me gustaría recalcar nuevamente la importancia de estar bien informados y 

cómo ello puede ayudarnos a generar nuevas noticias. Y esta convicción me lleva a 

pensar en lo que Vicente Leñero2 considera como una cualidad del reportero: la 

constante curiosidad y necesidad de encontrar otros elementos o vetas de 

investigación que originen una nueva información. 

Regularmente con las entrevistas que se realizaban durante la emisión, el 

guión debía modificarse con las nuevas noticias. Hacer una entrevista eficaz 

depende del entrevistador para obtener datos suplementarios, pero captar estas 

nuevas informaciones depende de la habilidad del redactor. Si uno de los dos no 

está lo suficientemente informado, es muy posible que la entrevista resulte 

infructuosa y repetitiva. 

Aquí entra otro aspecto a destacar y a proponer como ejercicio. Si se trabaja 

para medios electrónicos, como radio o televisión, es indispensable ejercitar la 

 
2 “Tenacidad. La insistencia, la persistencia, la búsqueda sin tregua de un dato central, un ángulo especial de la información”. 
Vicente Leñero y Carlos Marín, Manual de periodismo, págs. 26-27. 
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redacción en paralelo de una noticia al momento justo en que ésta se genera. 

En la ENEP no recuerdo un trabajo igual. Hacer jornadas con invitados como 

políticos, artistas, escritores o científicos, por ejemplo, para realizar entrevistas, 

redactar la nota o discutir los puntos relevantes de la información obtenida. 

Si se trata de participantes relacionados con los acontecimientos importantes 

del país o las polémicas sobre determinados asuntos, la experiencia sería más 

provechosa. Esto ayuda convenientemente y encamina el desarrollo y la habilidad 

de desechar el “bla, bla, bla” y detectar con facilidad la esencia de la información. 

Después del tisser de las ocho de la mañana, el trabajo cambiaba un poco 

cuando se trataba de la emisión meridiana. El guión era responsabilidad de la 

redacción de mi turno. En él incluíamos la información trabajada en la jornada por los 

reporteros que asistían a conferencias de prensa, entrevistas, actos públicos, 

etcétera. 

La revisión de las agencias de noticias era constante. Algunas veces la 

información generada por los reporteros carecía de una opinión o declaración 

relevante que encontrábamos en las agencias. La tarea era redondear en lo posible 

todos los datos a nuestro alcance. 

Hubo ocasiones en que el reportero dictaba su nota considerando un aspecto 

determinado como el más importante a destacar; sin embargo, con los datos 

suplementarios que obteníamos a través de las agencias, se decidía cambiar el 

ángulo de la noticia. Por supuesto, era una decisión tomada junto con el periodista. 

En ocasiones no era sencillo conciliar con ellos. Algunos se enojaban cuando el 

redactor les señalaba un cambio o un detalle importante que no se mencionaba. En 

mi experiencia me tocó lidiar con muchos egos, con gente que considera su trabajo 

intocable e inmejorable. 

Una vez que contábamos con toda la información generada hasta el 

momento, hacíamos el avance informativo con el que abría su programa Carmen 
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Aristegui. El noticiario iniciaba a las 13:00 horas y concluía a las 15:00. A las 14:00 

horas debíamos tener un nuevo tisser con el mismo criterio de la emisión matutina. 

La información internacional era igualmente incluida directamente desde la 

redacción. Sólo redactábamos las noticias más cortas y concisas a las que después 

los locutores daban lectura durante el programa. 

El trabajo era excitante debido a la presión del tiempo en los horarios de la 

transmisión de los noticiarios, pero la labor de quienes se encuentran en la 

redacción es imperceptible para el radioescucha.  

En octubre de 1996 llegó una propuesta de trabajo situada en terrenos 

desconocidos para mí, que generó nuevas inquietudes. Por ello, en dicha fecha 

pongo fin a mi colaboración con los noticiarios “Para Empezar”. 
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A finales de 1996 llegué a Grupo Radio Centro (GRC), empresa especializada en 

radio, la cual buscaba abrirse camino de cara al boom de las nuevas tecnologías y 

de Internet. Comencé a trabajar en las oficinas de Avenida Constituyentes al lado 

de reporteros que laboraban para el noticiario permanente “Formato 21”. Hasta 

entonces desconocía los alcances de la Web, pero por lo que se decía de ésta, 

sabía que era importante involucrarse con este medio. 

 

3.1. Me enREDo en la Web 

 

Todo era nuevo, hasta las computadoras parecían distintas, aunque las utilizaba a 

diario para los trabajos escolares. Ya estábamos acostumbrados a escuchar 

palabras como shift, sabíamos para qué servían comandos como ctrl-alt-supprime;  

ya hablábamos de paqueterías: Word,  Excel, entre las más comúnes; sin 

embargo, el uso de Internet llegó a revolucionar no sólo nuestra forma de vida, 

sino también la manera de comunicarnos, haciendo uso de nuevos términos que 

parecían entonces muy especializados. Poco a poco éstos se fueron sumando a 

nuestro lenguaje y hoy se manejan con toda naturalidad.  

Al principio, cuando el uso del correo electrónico tomó fuerza, si decían “haz 

un forward a este mensaje”, algunos necesitábamos un poco de tiempo para 

entender la instrucción. En los tiempos actuales, estas terminologías en inglés son 

parte de la vida diaria y aunque tienen un significado en nuestro idioma es más 

común oír forwardea que reenvía este correo. 

Obviamente estas formas de comunicación actual nos parecen tan 

evidentes que hasta resultaría absurdo hablar de ellas, pero hace nueve años las 
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innovaciones y potencialidades que vislumbraba la red no dejaban de 

sorprendernos todos los días.  

Llegué desde el inicio del proyecto. Trabajé directamente en la creación de 

la página, es decir, el diseño y la distribución para presentar las noticias. Nuestras 

necesidades de diseño tenían que entrar en el marco del presupuesto que la 

empresa había entregado para tal objetivo. Cuando hablo de mi participación en el 

diseño me refiero específicamente a la planeación de cómo visualizábamos la 

página. La empresa había contratado un diseñador especialmente para llevar a la 

práctica eso que nosotros requeríamos para trabajar. 

Decidimos, junto con la dirección de GRC, organizar una página sencilla, de 

fácil navegación para el cibernauta y que le permitiera recorrer rápidamente el 

sitio. Queríamos presentar un esquema, que traducido en la Internet fuera un 

diario sencillo y rápido de leer. Por ello decidimos nombrar las secciones de la 

manera común e incluimos aquellas que podían ser de interés para nuestros 

lectores potenciales. El sitio se dividió de la siguiente manera: página principal y 

las secciones Nacional, Deportes, Ciencia y Tecnología, Internacional y 

Espectáculos. 

En la página principal, que en términos de un diario sería la primera plana, 

se desplegaban los títulos de cinco noticias, la más importantes de cada sección, y 

éstas a su vez se jerarquizaban de acuerdo con su importancia. Todas las páginas 

estaban ligadas entre sí para facilitar al cibernauta el acceso entre ellas.  

Cada sección contenía a su vez cinco noticias. La noticia estaba 

conformada por el título o cabeza, un balazo y una fotografía. En la portada y en 

las páginas principales de las secciones las cinco noticias se distribuían así: la 
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nota principal al centro y en la parte superior, dos más abajo y las otras dos al 

final.  

Los cinco títulos de noticias con balazo y la nota principal con foto podían 

visualizarse sin necesidad de utilizar el scroll –las flechas del lado derecho que 

nos permiten recorrer una página Web hacia arriba o hacia abajo–, ya que toda la 

información estaba adaptada en el espacio conocido como prime zone, esto es el 

texto e imágenes que se encuentran en la pantalla  de la computadora sin mover 

el scroll. El cuerpo de cada nota estaba acompañado por una imagen y en ella las 

únicas ligas eran al resto de las páginas del sitio. 

Grupo Radio Centro decidió entrar al mundo de la Web de manera simple y 

no tan onerosa, como el caso de American Online que se puso en línea con 

“bombo y platillo”. GRC pretendía tentar el terreno y ver si efectivamente la 

Internet merecía considerarse la panacea para aquellos que buscaban hacer 

negocio en el ámbito tecnológico; si al paso del tiempo la respuesta a este 

experimento era satisfactoria, GRC ya estaría posicionado en el mercado; y si no, 

no habría perdido mucho en la inversión. 

En esa época se vislumbraba un auge tal de la Internet, en el que llegado el 

momento de una alta demanda, los sitios gratuitos pudieran dar el salto al cobro 

por dar su servicio. En un par de años las ilusiones creadas se desvanecían y con 

ellas muchas empresas comenzaron a cerrar sus puertas. 

GRC se mantuvo un poco más de tiempo, aunque durante todo el lapso de 

mi trabajo en la empresa, el proyecto del sitio de noticias no volvió a ver un solo 

peso para renovarse, ni siquiera cuando el equipo que laboraba en él, insistió en 

las necesidades de remodelación de sus páginas. 
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Inclusive, como no trabajábamos en tiempo real –otro nuevo concepto que 

llegó con la Web y que en corto pretende decir que la información es instantánea, 

hecho que es relativamente falso–, la página se actualizaba dos veces al día. 

Éramos un equipo de cuatro personas: dos en la mañana, con un horario de 

8:00 a 16:00 horas, y el siguiente de 16:00 a 24:00 horas. El grupo matutino 

dedicaba su jornada a la actualización de la página. A las 15:00 horas el usuario 

tendría en línea una página con las noticias del día. Algunas informaciones se 

mantenían o se complementaban con datos nuevos. Si había información extra 

sobre un asunto del día anterior, ésta se agregaba, aunque se redactaba otra vez 

a fin de integrar los nuevos elementos sin olvidar la información de origen. Había 

ocasiones en que las fotografías se conservaban si no había recientes, pero 

indiscutiblemente correspondían al asunto en cuestión. 

Durante mi paso por la universidad en realidad nunca me explicaron la 

importancia de incluir en una nota información cronológica, es decir, utilizar la 

recuperada previamente. No recuerdo que al revelarnos los tópicos a tomar en 

cuenta (qué, quién, cómo, cuándo, dónde, por qué y para qué) nos dijeran que era 

necesario darle al lector referencias, por qué estamos hablando de esto o de lo 

otro, y si esa información es consecuencia de otras noticias.  

Cuando el turno vespertino arribaba, ya había cierta línea de trabajo que 

dejaban los compañeros de la mañana. Es importante decir que la información se 

renueva constantemente y lo que a mediodía se pensaba sería la nota de portada, 

por la noche ya no estaba contemplada. 

No todos los días era el caso, pero lo que es un hecho es que la 

información tiene muchos aspectos y todos ellos deben formar la nota de manera 
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tal que demos al lector la versión más completa del acontecimiento; por eso es 

primordial, cuando se trata de información que genera reacciones o nuevos 

hechos, esperar casi hasta el final para dejar una noticia bien armada y precisa. 

Pero, qué hacía exactamente. Al llegar a la oficina dedicaba media hora a 

leer los periódicos, revisaba las agencias y, una vez terminado esto, determinaba 

cuáles serían las notas que llevaría mi sección. Cabe señalar que  me encargaba 

de la información internacional todos los días, y alternaba con la de deportes o 

espectáculos. La información internacional me ofrecía cierta ventaja respecto a 

mis compañeros que hacían Nacional. 

En la mayoría de los casos trabajaba la información al momento en que ya 

había recabado todos los elementos posibles, debido a las diferencias de horarios 

con respecto a los países donde se generaban los hechos. No sucedía lo mismo si 

las cosas transcurrían en Estados Unidos o Latinoamérica, donde hay una, dos o 

tres horas de disparidad. Se complicaba un poco más cuando se trataba de 

naciones donde la diferencia de horario es hacia adelante, trátese de los países de 

Europa, Medio Oriente o Asia. 

Durante mi paso por GRC, redactaba las notas según mi criterio y de 

manera ágil para el lector, ya que ni mi equipo de trabajo ni la empresa 

establecieron estándares, no había tampoco un manual de estilo en qué basarnos; 

hoy, definitivamente, creo que ello es básico para homogeneizar y presentar un 

producto con identidad propia. 

Una vez que terminaba con la redacción, me dedicaba a buscar las 

fotografías que vestirían mis notas. Las agencias y la Web eran mis fuentes. 

Cuando se trataba de información nacional, teníamos a nuestra disposición  a un 
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par de fotógrafos que cubrían conferencias de prensa, manifestaciones o actos 

públicos en la capital. Para la información de Ciencia y Tecnología, Espectáculos y 

Deportes hacíamos uso del material fotográfico de Notimex o búsquedas en la 

Internet de sitios libres de copyright. 

Finalmente, antes de terminar nuestra jornada, revisábamos el trabajo de 

todos, para poner en línea, una vez aprobado, nuestro periódico electrónico. 

Como puede constatarse, la incursión en la Web fue todo un 

descubrimiento que se generaba prácticamente al mismo tiempo que el medio 

comenzaba a propagarse. Los nuevos conceptos utilizados por el usuario de la red 

se volvieron mi cotidiano. No obstante, nunca me sentí cautivada por la parte 

técnica de todo este medio. 

 

3.2. Hacer la radio leíble 

 

Como ya lo comenté, en GRC utilizábamos diversas fuentes de información 

puestas a nuestro alcance, como las agencias de noticias Notimex, AFP y 

Reuters; sin embargo, nuestro principal recurso era la información de los 

reporteros de “Formato 21”. 

Para ello, en GRC, un grupo de personas transcribía la información grabada 

por los reporteros para transmitir en el informativo. De esta manera, en un circuito 

de red interno, el equipo Web podía tener acceso a esta información. Con los 

diversos apuntes enviados durante el día, hacíamos un concentrado de 

información para redactar la nota, la cual, la mayoría de las veces, tenía que ser 

complementada con datos de otras fuentes. 
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Es importante hacer una pausa, para decir que el análisis de la información 

de un noticiario radial en comparación con un diario, es mínimo. Jamás un 

informativo de radio ofrecerá al radioescucha el análisis, la polémica, los detalles 

de una información. Ello responde a cuestiones de tiempo pues se debe respetar 

los espacios de publicidad que, finalmente, son los que hacen vivir a un medio de 

comunicación. 

Es cierto también que hoy, con frecuencia, los diarios sacrifican amplios 

espacios para dar paso a los anuncios publicitarios. En mi paso por Reforma pude 

observar la dinámica que consistía en la venta de espacios de páginas ya 

determinadas; sin embargo, todos los días era necesario ajustar la información, 

cortarla, simplificarla o, incluso, guardarla para publicarla otro día si ésta no perdía 

vigencia, a fin de insertar anuncios. Los costos los desconozco pero Reforma tiene 

un área de Publicidad muy eficaz, por lo que el diario vende muchos espacios que 

a veces están destinados a la información. 

De esta manera, hacer radio significa tener la capacidad de resumir y 

concentrar la información para dar al radioescucha la sustancia de los hechos. 

Estas características radiales eran precisamente las que GRC pretendía conjuntar 

en su página de Internet. Para quienes trabajan en la Web es sabido que el 

ciberespacio no tiene límites, que podemos escribir la cantidad de caracteres que 

queramos, páginas y páginas de información sin parar; sin embargo, GRC 

buscaba que el lector estuviera informado de una forma rápida y amena, por ello 

su insistencia a manejar notas cortas pero con la mayor información posible. 

Reanudo entonces el punto de tomar la información de los reporteros de 

”Formato 21” para redactar una nota. El proceso no era complicado, pero sí 
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tedioso y lento: había que buscar entre las decenas de pequeños envíos de 

información todos los datos que contribuyeran al armado de una nota. Era un 

trabajo de rompecabezas; busca aquí, confirma acá, pega aquí, redacta. 

Otro detalle que lo convertía en calvario, era que el sistema interno de GRC 

no estaba clasificado, no había forma de buscar las notas por secciones, todas 

estaban revueltas y se introducían al sistema conforme los reporteros hablaban 

para grabar su información. La empresa no tomó en cuenta nuestros llamados 

para buscar una forma de agilizar y ordenar este proceso. Cuando finalmente 

teníamos agrupada la información, entonces había que “clavarse” en la búsqueda, 

pero ahora en las agencias para indagar reacciones o agregados. 

En la oficina tenía encima de mi escritorio la televisión y junto a nuestra 

área se encontraba una cabina de grabación. Esto era útil porque cuando el 

reportero hablaba para grabar, tomaba los elementos importantes de la 

información y redactaba las notas; obviamente esto lo empezamos a hacer con el 

paso del tiempo a fin de agilizar la tarea. Ya con la nota armada, procedíamos a 

ilustrarla con una foto y ¡lista! 

Mi estancia en Grupo Radio Centro fue una pequeña introducción al mundo 

de la red y comencé a tener una ligera noción de la Internet como un nuevo medio 

de comunicación. En febrero del 2000, GRC informó al equipo Web sobre el cierre 

del sitio, situación que me aligeró el hecho de renunciar, pues ya Reforma me 

había contactado para formar parte de su nuevo proyecto: reforma.com.  
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Un par de semanas previas a mi reingreso a Reforma, tuve que pasar nuevamente 

por las gestiones que hacen todos los nuevos aspirantes a algún empleo. Exámenes 

de ortografía, psicométricos, médicos, así como entrevistas, visitas al hogar y otros. 

La verdad es que un año de trabajo precedente en la empresa me sirvió para 

conocerla medianamente bien, aunque para ser honestos, pensé que me ahorraría 

todos estos pasos, sobre todo, porque eran ellos quienes me habían invitado a 

colaborar. 

El puesto que me ofrecieron era el de coeditora titular de la sección Nacional, 

de la página de noticias en la Web. A mi cargo estarían tres personas, de modo que 

mi equipo y yo trabajaríamos bajo la dirección de un editor que jugaba más bien un 

papel de intermediario entre la edición impresa y la edición Web, pero no participaba 

directamente en la generación continua de la página. 

El reingreso al diario se dio de manera natural. Encontré, para mi sorpresa, 

antiguos compañeros, gente que había iniciado su carrera con el periódico y que 

siete años después seguía allí. El hecho me sorprendió, pues conociendo las 

exigencias del diario, aguantar el ritmo era una proeza. 

Reforma es una empresa que exige de sus empleados el cien por ciento de 

entrega. Nada obliga a un reportero, editor, fotógrafo o diseñador, quedarse más 

horas de las que su contrato señala, basta con las exigencias del trabajo para tener 

jornadas de hasta 12 horas diarias. Para los empleados de Reforma no existen 

fiestas, sábados de reventones, domingos de convivencia familiar, ni horarios de 

salida cuando se trata de fechas de relevancia en la información.  

No quiero decir con ello que se acaba la vida de los empleados, pero lo cierto 

es que se modifica de manera drástica. Este hecho provoca constantes movimientos 

en la empresa y ello abre oportunidades a nuevos aspirantes que, para fortuna de 
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Reforma, se cuentan por millares. Esta situación también intimida al empleado, 

porque trabaja con la presión de que afuera existen muchas personas que desearían 

ocupar su puesto, generando con ello una tensión continua, además de que los jefes 

lo hacen patente a cada instante. 

Para no apartarme de la temática, aunque era un poco obligado hablar de 

ello, porque lo cierto es que si bien conocía a la empresa hubo aspectos que tuve 

que rememorar, y, una vez dentro me llegaron todos, como por ejemplo, tenía un 

horario de entrada pero no de salida. Así la posibilidad de planear mi vida y 

actividades más allá del periódico, se tornaba difícil. 

 

4.1. El nuevo alumbramiento  

 

Las dos primeras semanas estuvieron destinadas a pláticas con los responsables de 

la página, quienes se encargaron de explicarnos en breve el funcionamiento y el 

objetivo de reforma.com. De igual manera, durante ese lapso, conocí a los 

integrantes de la sección Nacional impresa, llámense reporteros, editores, 

diseñadores y fotógrafos, además del responsable general que, por cierto, ya 

conocía desde mis inicios en el diario. 

Hasta ese momento no tenía claro cuál sería mi trabajo, sólo sabía que era 

parte del grupo encargado de reforma.com, pero no sabía ni cómo ni qué 

herramientas utilizaría para cumplir mi función.  

Con los días, las dudas comenzaron a despejarse. Las reuniones y charlas 

con los representantes de reforma.com me permitieron ubicar al resto de los 

integrantes de cada sección del sitio. Cada una de ellas estaba conformada por 

cuatro elementos, aunque había otras, como el caso de la sección Club que sólo 
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trabajaba con dos personas, o el caso de Gente que integraba diversas 

subsecciones, y en ella laboraban entre siete u ocho sujetos. 

Como ya se mencionó, Nacional contaba con cinco elementos, cuya 

coordinación funcionaba diferente a la del resto de las secciones. Todos los equipos 

debían trabajar en paralelo con sus similares del apartado impreso, eso era 

imperativo: reforma.com depende de la versión impresa, pero eso lo explicaré más 

adelante. 

Mi sección por tanto estaba en manos de un coordinador que, a su vez, 

trabajaba para Reforma, pero con relación a mi equipo y a reforma.com sólo fungía 

como mediador entre ambas partes. 

La página arrancó con las mismas secciones del diario, sólo que cada 

apartado agrupaba semanarios y suplementos como si éstos fueran subsecciones. 

Por ejemplo, Nacional tenía cuatro subsecciones: Política, Social, Justicia y Estados, 

y se encargaba de montar cada semana el suplemento Enfoque que, aunque no era 

directamente producido por el equipo de la sección, era de carácter 

fundamentalmente político. 

Las siguientes dos semanas las dedicamos a conocer el manejo de las 

herramientas básicas de trabajo, incluidas aquellas de uso propio de editores y 

diseñadores de la edición impresa. 

Reforma.com fue puesto en línea a mediados de abril del año 2000. La 

página presentaba un fondo, quizás algunos lo recuerden, color amarillo y el logotipo 

(el Ángel de la Independencia) en verde. La página era de fácil acceso, todas sus 

notas aparecían en progresión y cuando se deseaba entrar, por ejemplo a Estados, 

había que cliquear  primero en Nacional para de allí ir a esa subsección. 
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Al igual que el diario impreso, reforma.com surgió en momentos claves de la 

historia de México y fue también innovador en cuanto a sitios de noticias, ya que no 

había ningún otro de su estilo en medios nacionales. Existía entonces el periódico La 

Jornada en línea, pero reforma.com llegaba no sólo para poner en la Web la 

versión en línea del diario impreso, sino con el objetivo de proveer información 

constantemente. 

En su inicio, reforma.com se limitaba al manejo de texto y fotos, y en ciertas 

ocasiones infografías; herramientas propias del medio, a través de hipervínculos o 

ligas, ofrecían información detallada relacionada con la noticia principal. Pero cómo 

reunía reforma.com la información. La empresa había generado un área parecida al 

CIC en los inicios del diario. Ésta se encargaba de recibir las llamadas de los 

reporteros que dictaban las notas del día una vez terminado un acto. Es importante 

señalar que la empresa no generó un equipo suplementario de reporteros para 

reforma. com. Los reporteros de la versión impresa eran los mismos que producían 

la información para el periódico en línea. 

Por supuesto, llegaban a esta área los datos de carácter general, es decir, lo 

dicho en conferencias de prensa, actos públicos, diligencias y manifestaciones; sin 

embargo, la información con carácter de “exclusivo” no pasaba por esta vía. Esta 

sección se conoce como Agencia Reforma. Toda la información era incluida en un 

sistema interno que nos permitía hacer uso de ella para ingresarla en línea. 

Hasta ahí estaban los alcances de la página, nacida pocos meses antes de la 

elección presidencial que puso fin a casi 71 años en el poder del Partido 

Revolucionario Institucional (PRI). 

Mientras este gran evento ocurría, reforma.com empezaba a caminar y se 

topaba, al mismo tiempo, con sus primeros impedimentos. No habíamos descubierto 
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casi nada de sus potencialidades, pero el equipo de reforma.com contaba también 

con un equipo de Desarrollo encargado de visualizar los alcances de todos los 

lenguajes de la Web, incluido HTML, al servicio de mejoras e innovaciones en la 

página. Entre este mar de situaciones caminábamos “los punto com”, como solían 

llamarnos los compañeros de la versión impresa. 

Las divisiones estaban perfectamente marcadas. Los editores se dedicaban a 

trabajar la información, a seleccionar una fotografía, a valorar qué notas era 

importante incluir como ligas, entre otras de sus tareas. Existía también un grupo de 

diseñadores que se encargaba de trabajos sencillos, tales como los promos (diseño 

de pequeños anuncios con foto para promocionar, precisamente, información,  

especiales, fotogalerías o gráficos animados). 

Sistemas, por su parte, era el área responsable de resolver cualquier 

problema de bloqueo de nuestras herramientas de trabajo; y, finalmente Desarrollo, 

que tiene un papel preponderante en muchos de los nuevos modos de presentar la 

información en la página. 

Todo el equipo reforma.com tenía una cabeza general que era el 

responsable frente a la empresa. Un grupo de cinco personas conformaban el Home 

o página principal; es decir, los encargados de concentrar la información y 

jerarquizarla de manera tal que la página principal fuera la oferta informativa esencial 

del sitio en su conjunto. 

Los editores Web de cada sección tenían una interacción constante con la 

gente del Home. Esta relación podría compararse a un proceso de compra venta. Es 

cierto que la información importante no está en discusión, sin embargo, cuando se 

trata de comunicación en línea hay dos puntos a considerar:  
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1) La trascendencia de la nota (entiéndase el peso político, social o económico de 

una información). 

2) El tiempo de publicación. Este aspecto es quizás el más difícil de controlar. Por 

ejemplo, hoy un secretario de Estado ha presentado su renuncia y Marta Sahagún 

ha prometido que no buscará la Presidencia. Ambas noticias pueden ser principal, 

pero resulta que la segunda ha llegado a la redacción primero; estamos obligados a 

meterla de inmediato, incluso si sabemos que la dimisión del funcionario tiene mayor 

peso en las condiciones políticas del país. Si, en cambio, la nota de la renuncia llega 

primero, pasa un par de horas como nota principal, y después llega la nota de Marta 

Sahagún; el tiempo que la página ha durado estática nos obligará a cambiar la 

jerarquización aun si seguimos considerando la nota del secretario como de mayor 

peso informativo. 

Dadas las condiciones de la página inicial, reforma.com no tenía muchas 

opciones para ordenar estos pequeños inconvenientes, por ello los editores debían 

pelear en cierta medida los espacios de ubicación de notas, sobre todo, cuando dos 

parecían equilibradas en importancia: 

Con este esquema surge reforma.com. Parecía que era poco el quehacer 

para los editores Web, pero esto acababa de comenzar. 

 

4.2. La dependencia  

 

Como ya lo mencioné, el funcionamiento de nacional.com y el de todas las 

secciones Web dependía de su par impreso.  

Nacional impreso estaba dividido en cuatro grupos: Política, Social, Justicia y 

Estados. Cada una de ellas tenía un responsable, que en los primeros tres grupos 
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se trataban de un reportero especialista en el área, y bajo su conducción se 

encontraban el resto de los reporteros que cubrían las fuentes de cada grupo. Por 

ejemplo: Política aglomeraba a los reporteros que cubrían Presidencia, Cámara de 

Diputados, Senado y Relaciones Exteriores. 

Estados era un caso especial. No era un reportero quien se encargaba de 

coordinar a los corresponsales sino el editor representante de la sección. 

El primer año, la coordinación de Nacional impreso integró a mi equipo un 

coordinador que sería el intermediario entre la sección impresa y la edición Web.  

Todas las noches, los coordinadores de cada área, el responsable de editores 

de la versión impresa y el coordinador general, realizaban una junta en la que 

exponían las líneas de trabajo a incluir en la agenda de los reporteros del día 

siguiente. De esta reunión, el coordinador de nacional.com podía esquematizar, en 

teoría, el plan de trabajo del equipo Web, dado que contaba con los elementos para 

saber qué notas eran prioritarias para actualizar la página, qué reportero asistía a 

cada acto, cuál era la información exclusiva o si había una entrevista especial. Pese 

a este intermediario, el equipo de nacional.com no contaba con esos elementos que 

se veían en la junta porque mi jefe no me los comunicaba y ello se reflejaba en una 

actualización de la página que no siempre coincidía con las previsiones de la noche 

anterior establecidas por los responsables. 

Mi salida del periódico era alrededor de las cinco de la tarde; las juntas se 

realizaban entre las 21:00 y las 22:00 horas. De esta manera mi jefe inmediato y yo 

no coincidíamos para elaborar las prioridades y pendientes de nacional.com. Lo 

mismo ocurría con el traspaso de la responsabilidad en los cambios de turno.  
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El coordinador de nacional.com cambió cuatro veces durante mi estancia en 

el diario. La cuarta fue la vencida porque se trató de una persona que ya trabajaba 

para la sección y acumulaba esta nueva función. 

A pesar de que el responsable del área estaba satisfecho con el trabajo del 

coordinador de la página y de mi equipo, continuaban los problemas para empatar la 

sección Web con la impresa. Seguía insistiendo en la importancia de que ingresara a 

las juntas. Cuando finalmente decidieron incluirme, me exigían llegar con propuestas 

para nacional.com a partir de la información que tenían prevista los reporteros. No 

todos los días había material que pudiera adaptarse visualmente a sección, así es 

que las posibilidades de presentar las noticias de forma diferente a la impresa se 

reducían. 

Reforma.com no se movía solo. Sus decisiones y su dirección recaían en la 

coordinación del área impresa. Era lógico, por tanto, su similitud pese a ser dos 

medios de información diferentes. 

Por ejemplo, la información en tiempo real. En la lógica de la empresa, el 

reportero debía salir de un acto y tomar el teléfono para dictar su nota a fin de nutrir 

la página, pero al mismo tiempo le exigían buscar datos exclusivos. El reportero 

cuenta con muy poco espacio de maniobra. 

La gente de nacional.com podía presionar –hasta cierto punto– a un reportero 

para el envío de su información. Pero en Reforma los modales son muy importantes 

y el no molestar a los egos también. Cuando se incomoda a un reportero estrella, 

eso puede convertirse en problema. Por ello, yo insistía sutilmente cuando una nota 

no llegaba a tiempo y era indispensable tenerla en la página.  

En un principio, los reporteros se mofaban de reforma.com, no le daban 

importancia y lo consideraban como más trabajo, aun cuando obtenían una 



 43

remuneración extra por su colaboración. Con el tiempo se percataron de los 

alcances del sitio. Comprendieron que en la Web sus notas podían leerlas millones 

de personas, no sólo en México, sino en todo el mundo, mientras que en el diario –

con 250 mil ejemplares cotidianos– las aspiraciones se reducían. 

Las prioridades de reforma.com se basaban en la agenda de los reporteros 

de la versión impresa.  Incluso, comenzamos a tener acceso también a ella, lo que 

nos daba más claridad en torno a lo que debíamos esperar durante el día. 

Estábamos divididos en dos turnos. El de la mañana, en el cual yo estaba, se 

abocaba a la información en línea. Durante mi turno, la página se actualizaba 

completa. En tanto que en el turno vespertino se preparaba la versión con la que 

amanecía nacional.com, que es prácticamente la copia del impreso. Y digo copia 

porque literalmente es así. No obstante, una diferencia fundamental de la página 

frente al impreso, es justamente el uso de las herramientas propias que le dan su 

plusvalía. 

Desde un principio el diario estaba obligado a darle un espacio en sus 

páginas a reforma.com, a fin de exponer su oferta informativa en línea a los lectores 

del impreso. Si por ejemplo nosotros traíamos un gráfico animado, Nacional incluía, 

en el cuerpo de la nota o del reportaje al que hacía alusión, un promo que invitaba al 

lector a navegar por reforma.com y por nacional.com en particular. 

Con el tiempo y con el desarrollo de nuevas herramientas multimedia, la 

sección Nacional en particular destinó un espacio en su página dos en el que incluía 

toda la oferta de su sección Web: opinas, sondeos, flash o gráficos animados, 

videos, audios e invariablemente En Punto, el programa de radio de la sección. Esto 

le dio también una nueva imagen al rotativo. (Ver ejemplo en Anexo 4, pág. 95) 
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Si bien en principio reforma.com de pendía de su par impreso para darle 

credibilidad, hoy es un sitio de consulta y de referencia. La dependencia entre 

ambos es indisoluble. Finalmente las dos vías de distribución son generadas por los 

mismos recursos humanos y bajo las mismas líneas de trabajo. 

 

 4.3. Las herramientas: hay que captar el interés del cibernauta 

 

Con el paso de los meses, el equipo de Desarrollo del sitio comenzó a concretar las 

propuestas, peticiones y necesidades de cada sección. Para ello adaptó y mejoró las 

herramientas propias de la Web a la página, así como perfeccionó y creó otras para 

dar un mejor servicio al usuario. Todas ellas se utilizaban con el objetivo de hacer 

más atractiva e interesante la navegación del cibernauta y cada sección adaptaba su 

uso de acuerdo con el contenido de su información. A continuación enlisto estos 

instrumentos que no sólo vestían visualmente la página sino que nos diferenciaban 

del contenido del periódico impreso y ofrecían al lector interactuar con el medio.  

 

4.3.1. Información en tiempo real, el Multiviewer y el Generador de Contenidos 

 

Comenzaré con la premisa de reforma.com: la información inmediata o lo 

que se conoce en la jerga de la Web como “tiempo real”. 

Es un hecho que la información es la materia prima de los medios de 

comunicación, pero para reforma.com no bastaba sólo que ésta llegara a manos de 

los editores Web, sino que estuviera a tiempo. 

Agregar una información horas después de ocurrida ponía en evidencia el 

trabajo de Reforma en general. Si un cibernauta revisa la página a las 11:00 horas y 
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mira “x” información y dos o tres horas más tarde regresa a consultar el sitio y 

encuentra como nota principal un hecho que ocurrió a las diez de la mañana, sentirá 

que está mirando una información vieja. 

Esa sensación no es la única que puede generarse. Por ejemplo, un usuario 

escuchó una noticia en la radio o la vio por televisión, pero desea enriquecerse o 

busca detalles de los hechos, se dirige a reforma.com y no los encuentra; existe la 

posibilidad de que decida no volver a consultarnos o, peor aún, que busque la 

información en la competencia. 

Cómo reforma.com se alimenta de información. Los reporteros de la sección 

impresa escriben para ambos medios. Al terminó de una conferencia, una 

manifestación o cualquier otro acto, llaman por teléfono a la Agencia Reforma; 

donde se les captura la nota, la cual entra de inmediato en un sistema interno a 

disponibilidad de todos los coeditores, una especie de concentradora de noticias 

llamada Multiviewer. Esta herramienta muestra la hora, la cabeza de la nota sugerida 

por el reportero y la sección a la que pertenece.  

La información aparece de manera cronológica, no está clasificada por 

secciones. En una sola pantalla aparecen las notas de todas las áreas, por lo que 

los coeditares deben revisar con regularidad el Multiviewer para evitar la no inclusión 

de una nota en la página.  

El Multiviewer tenía otras aplicaciones: era compatible con el mismo sistema 

de Monterrey. La información generada por los reporteros de El Norte y 

corresponsales de esa región del país está también a disponibilidad de los 

coeditores de reforma.com y viceversa. Las noticias de Reforma podían utilizarlas 

los “punto com” de El Norte. Mi sección se servía bien de este recurso para generar 

su página de Estados. 
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Cabe señalar que la página de noticias elnorte.com es aún más antigua que 

reforma.com, después se agregaría mural.com, que se produce en Guadalajara, 

Jalisco. 

El Multiviewer nos permitía trabajar también sobre una nota: abría una 

ventana nueva en la que aparecían espacios en blanco para colocar la cabeza, 

resumen, palabras claves y balazo. En esos espacios predeterminados sólo 

debíamos modificar la fecha, el lugar de origen de la información (país y ciudad), 

sección y subsección, si era necesario, por ejemplo: sección Nacional, subsección 

Estados. Todos estos detalles los comento porque era de vital importancia no 

perderlos de vista. Si yo había realizado una nota que tenía su origen en la ciudad 

de Zacatecas, al abrir nuevamente el Multiviewer aparecía la nota fechada en dicho 

estado, y dejarlo así, en una información que ocurría en el Distrito Federal, constituía 

un error. 

Aun si contábamos con una guía de cabeza (la que había dictado el 

reportero), la mayoría de las veces era necesario modificarla para ajustarla a los 

espacios de la página. Cuando menciono que teníamos campos libres no me refiero 

a espacios sin límites. He dicho previamente que una cabeza en Reforma debe 

iniciar, casi siempre (hay excepciones, pero son realmente contadas) con verbo. El 

coeditor lo sabía bien. El espacio del título o cabeza es de 40 golpes.  

Sugiero a los aspirantes a reporteros hacer ejercicios de esta naturaleza, 

pues éstos ayudan a desarrollar la habilidad de síntesis. En mi experiencia, durante 

la carrera me enseñaron, o entendí, que había que hacer todo lo contrario, es decir, 

escribir y escribir, “echar rollo”, como decimos. En muchos trabajos que presenté a lo 

largo de mis estudios, escribía sin límite cuando me pedían una interpretación u 

opinión de un tema. El profesor lo revisaba y hacía observaciones, pero no recuerdo 
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a alguno que me haya hecho énfasis sobre lo extendido del texto. Creo, sin temor a 

equivocarme, que lo que escribía en diez hojas podía decirlo en tres o cuatro. 

Incluso podrían hacerse ejercicios con notas de cabezas de los diarios en circulación 

y proponer nuevos títulos, hacerlos más cortos o incluso más largos a fin de mejorar 

esta mecánica.  

Había cabezas casi transparentes, no exigían quebrarse la imaginación; otras 

requerían de mayor esfuerzo de síntesis para hacerla entendible y al mismo tiempo 

que invitara al lector a interesarse en la nota. A este elemento, agregaría un detalle 

más: el tiempo. Como trabajábamos bajo el principio de “tiempo real” no podíamos 

quedarnos horas pensando para armar una cabeza. 

No recuerdo en la ENEP haber aprendido tips de cómo armar cabezas o que 

hubiera ejercicios para ensayar diversos métodos de cómo encontrar un título eficaz 

de nota. Esta actividad debiera ser parte de un curso, pues si bien sabía la 

importancia de un título bien construido, en la práctica es mucho más difícil que eso. 

A diferencia de los editores del impreso que tienen varias horas para pensar 

sus cabezas de notas, el editor Web debe escribirla en segundos, procurando que 

éste sea contundente. En un término crítico –si había alguna debilidad obvia cuando 

se comparaba la edición impresa con la versión en línea–, las cabezas de 

reforma.com eran con frecuencia más débiles. 

 El estilo de redacción del diario lo conocía desde tiempo atrás y ello me 

facilitaba en cierta medida algunas cuestiones; sin embargo, los espacios 

predeterminados para la página marcaban algunas barreras. 

La cabeza era de 40 golpes, el resumen de 300, y el balazo de 150 

caracteres. Una vez que se llenaban estos espacios, la nota era enviada al 

Generador de Contenidos (GC), es decir la página HTML, que nos permitía poner en 
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línea la información. El GC nos habilitaba para agregar imágenes solas, fotogalerías 

e hipervínculos, éstos últimos eran precisamente las notas relacionadas con la 

información. 

Las notas relacionadas son el origen de la información más actual con las que 

el lector tiene los recursos para comprender el dónde, el por qué y el cómo de lo que 

estamos haciendo de su conocimiento.  

De la misma forma, el GC me permitía hacer una búsqueda por palabras 

clave, de allí la importancia que éstas fueran realmente efectivas, pues en adelante 

facilitaba a editores y a cibernautas para hallar información de archivo. 

Las notas relacionadas no eran siempre noticias previas. En ocasiones era 

indispensable generar información directamente en la redacción. Ese trabajo 

correspondía al coeditor. Por ejemplo, la renuncia de un funcionario público. De 

inmediato pensaba en armar una nota con el perfil del funcionario en cuestión: quién 

es, su trayectoria, sus motivos de dimisión. Enseguida, una cronología de los hechos 

hasta el momento de su renuncia. Ambos recursos explicaban al ciberlector, en un 

repaso breve, el origen y consecuencia de los hechos que hacíamos de su saber.  

Para trabajar este tipo de información desde mi escritorio, Reforma tenía a 

disponibilidad de toda la redacción dos áreas especiales: Archivo e Investigación. Si 

necesitaba hacer un perfil, hablaba al área de Archivo para que me diera información 

sobre el personaje: me enviaban biografías con fechas y notas donde se podían 

obtener datos importantes. Este paso disminuía el tiempo de realización. Con todo el 

material en las manos se redactaba el perfil.  

Los perfiles en general son concisos y ayudan a revelar ciertos datos que 

tienen una implicación directa con los hechos. No es necesario decirle al lector 

cuándo nació el funcionario, ni quiénes eran sus padres, ni si había estudiado su 
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carrera en la UNAM o en la Iberoamericana, a menos que esta información tuviera 

una relevancia o relación particular con el asunto o el origen de la dimisión. Para 

ello, el coeditor debía tener un conocimiento suficiente del tema, si no podía omitir 

información, repetir, o dar aquella sin ningún sentido.  

Nacional es una de las secciones que utiliza con frecuencia este recurso, 

sobre todo en el área de Política. 

 

4.3.2. Las fotogalerías 

 

El armado de una nota, llámese cabeza, resumen, ligas y foto es toda una 

construcción creativa, cuyo objetivo principal es informar, pero en Internet es 

también captar la atención del lector, aun si éste no tiene la intención de leer. 

Los coeditores de reforma.com tenían una herramienta gráfica que mostró su 

fuerza para lograr este ideal desde el nacimiento de la página de noticias: las 

fotogalerías. El usuario de Internet adora las imágenes y si ellas evidencian o 

cuentan los hechos, mucho mejor. 

Teníamos la consigna de generar en lo posible fotogalerías, aunque por su 

naturaleza y el carácter de la información, Nacional no es tan evidente. Todos los 

días teníamos de una conferencia de prensa cinco o seis fotos de políticos, número 

suficiente para armar la galería, pero no era el criterio a tomar en cuenta. Algunas 

fotogalerías eran noticia por sí solas, así es que no era necesario redactar una nota 

porque las imágenes contaban lo ocurrido.  

No bastaba que las fotos fueran explícitas, de cualquier manera se 

necesitaban las leyendas y en ello había que poner una buena dosis de imaginación 

para que el pie de foto no repita lo que estamos viendo retratado; aunque, por 
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supuesto, no pueden omitirse nombres, cargos, y fechas. Pero los pies de foto 

deben ampliarnos la información para hacer más dinámico este recurso.  

No por el hecho de armar una fotogalería asegurábamos suficientes visitas.  

Si poníamos en la página una fotogalería del presidente Fox cayéndose, por 

ejemplo, y otra de una pasarela de modas en Río de Janeiro, Brasil, puede ser que 

ambas sean interesantes y alcancen el mismo nivel de visitas; pero si tengo una 

galería con las imágenes de una manifestación y la misma de la pasarela, la 

diferencia de visitas se inclinará por la segunda galería en cuestión. 

Este aspecto ponía en un dilema a mi sección, pues con el paso de los meses 

nos dimos cuenta que el lector prefería fotos más visuales y no aquellas informativas 

pero carentes de impacto gráfico. Nosotros debíamos pedir a los fotógrafos del área 

hacer un esfuerzo extra para no tomar la fotografía clásica del político durante una 

conferencia, sino buscar ángulos nuevos, detalles, historias, a fin de competir con las 

fotogalerías de Gente o Deportes que casi siempre reportaban mejores resultados. A 

nivel del Home, los criterios fueron cambiando con el paso de los meses. Si una 

fotogalería de modelos tenía más visitas que una de políticos, aunque la segunda 

fuera información importante, ya sabíamos que las modelos generan más cliqueos 

que los políticos y la página principal se inclinaría por la segunda. Así que no había 

muchos argumentos para pelear un espacio. 

Redactar un pie de foto tampoco es fácil. Elaborarlo de manera concisa y 

creativa exige una buena imaginación. Éste sería otro ejercicio posible a realizar 

durante los estudios, involucrarnos realmente con la materia prima del periodista, 

que no solamente es aquel que sale a la calle a buscar la información. 
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En la carrera nos “preparan” para ser reporteros, pero qué hay ahora, tras 

bambalinas, de aquellos que pueden aplicar sus conocimientos en la Web, o como 

editores de un medio impreso, de una revista, en radio y televisión. 

Respecto a los pies de foto, a mí me resultó un buen ejercicio. A partir de 

esto, desarrollé mucho más la habilidad de escritura simple, incluso si se trataba de 

información dura. 

Finalmente, una vez que se incluían todos estos elementos en la galería de 

fotos, se revisaba la ortografía, fechas y demás detalles para darle una ubicación en 

la página, es decir, jerarquizarla.  

 

4.3.3. El flash o gráfico animado 

 

Reforma.com tuvo, durante mi estancia, dos renovaciones de diseño y distribución. 

Con ellas llegaron también nuevas herramientas, nuevos adelantos dirigidos a lograr 

que el ciberlector no saliera de la página. 

Estas modificaciones exigían a todos los que trabajaban para reforma.com a 

actualizarse en paralelo en el manejo y dominio de los nuevos instrumentos y a 

generar, partiendo de las necesidades propias de cada sección, recursos ad hoc a 

su información. Entre las innovaciones para atraer al usuario, reforma.com 

implementó el flash o gráfico animado.  

Reforma.com contaba también con un equipo de diseñadores. En principio, 

un diseñador de la sección impresa había sido asignado a trabajar en paralelo con la 

página en línea y para ello su carga de trabajo en el diario le era reducida. Al 

comienzo funcionaba medianamente bien, sin embargo, reforma.com siempre debía 

esperar al final de la fila si se necesitaba hacer un trabajo específico. 
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Ante la insatisfacción que mostramos los coeditores, algunas secciones 

designaron un diseñador para trabajar de tiempo completo con la Web. Nacional 

resultó beneficiada y ello nos permitía planear con más tiempo y con una mejor 

proyección.   

Mi interacción con el diseñador era constante, le solicitaba todo lo que tuviera 

que ver con imágenes (promos, gráficos, fotografías). El poner un promo para 

anunciar una nota especial o cualquier otra herramienta era mucho más atractivo a 

la vista del cibernauta. 

Cuando arribamos al mundo del flash el trabajo se multiplicó. Había que 

pensar cómo concentrar la información en un espacio restringido, que no fuera difícil 

de abrir por el tamaño y peso de las fotos y, sobre todo, debía tener un estilo muy 

didáctico. 

De dónde partía la idea de armar un gráfico animado. Al inicio, de los 

especiales del diario. Y cuando hablo de éstos me refiero a los trabajos fuera de la 

agenda diaria que se publican semanalmente en todas las secciones, son escritos 

con más investigación y profundidad. 

Qué hacíamos con el material. La información nos llegaba editada, es decir, 

trabajada ya por el coeditor del impreso. Teníamos que analizar cómo presentar 

concretamente esa misma información en un espacio de flash: cuántas escenas o 

pantallas, qué fotografías, si había necesidad de mapas o de viñetas, entre lo más 

importante a tomar en cuenta. 

Si bien la edición del impreso nos ayudaba, nosotros debíamos concentrarla 

aún más. Es imposible incluir en un flash un texto de diez mil caracteres, medida 

promedio de un reportaje especial.  
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El gráfico animado tiene por meta ofrecer al lector el resumen de una 

información de manera más atractiva visualmente, pero al mismo tiempo didáctica, 

que le ofrezca la esencia de la investigación. Esta nueva forma figuró como otra 

alternativa de concentrar información.  

Si alguien preguntara si existen límites en la Internet, todos contestarían que 

no. Efectivamente, Internet es ilimitado, pero en un sitio de noticias es importante la 

concentración de datos. Queremos que la gente lea, pero que lo haga de una forma 

sencilla, atractiva y provechosa.  

Había diversos estilos de gráficos: informativos, de servicios, de 

entretenimiento, entre otros. Después del flash, reforma.com agregó a su barra de 

herramientas el audio y el video. Estos recursos, tiempo después, pudimos incluirlos 

en los gráficos animados sin que alteraran su peso y por consiguiente la comodidad 

para su consulta. 

 

4.3.4. El audio y el video 

 

El audio y el video venían a agregarse a la oferta de la página y causaron una muy 

buena respuesta, pese a que la empresa sabía que no todos los usuarios de Internet 

en el país tienen los programas para acceder a estos recursos. 

Cómo me servía de estas herramientas. Reforma cuenta también con un área 

de Monitoreo. Como editora hacía mi parte y monitoreaba de igual manera radio y 

televisión, obviamente no podía poner el total de mi atención porque debía 

concentrarme en la página, pero cuando escuchaba una declaración importante o el 

equipo de Monitoreo la detectaba, hacíamos una edición del audio con la frase en 

cuestión. Teníamos un sistema para la edición de audio y el usuario podía 
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descargarlos con los programas Real Audio o Windows Media. Cabe señalar que los 

sonidos que se utilizaban de otros medios eran aquéllos que se generaban en actos 

públicos, es decir, eran del dominio de la prensa. El audio de entrevistas exclusivas 

de otros medios ni siquiera los tomábamos en cuenta. 

El audio podía convertirse también en noticia, con una amplia posibilidad de 

generar más visitas, sobre todo si se trataba de un audio exclusivo para Reforma. 

En el caso del video, reforma.com creó un equipo de “videoastas” que salían a 

grabar de acuerdo con la petición de las secciones. Si alguna particularmente 

requería de un video, debía pedir su realización con cierto tiempo de anticipación, 

sobre todo si se trataba de actos agendados, ya que no había suficientes 

camarógrafos para todo el equipo Web.  

Vimos en el video un nuevo recurso que además era autónomo, no 

dependíamos del impreso para realizarlo; innegablemente, había ocasiones en que 

era indispensable trabajar en conjunto, por ejemplo, cuando un reportero tenía una 

entrevista exclusiva con algún personaje importante, enviábamos al camarógrafo y 

después hacíamos una selección de pequeños fragmentos importantes de la 

entrevista. 

Lo utilizábamos, también, para realizar lo que nosotros conocíamos como 

Viva Voz, es decir, se enviaba al “videoasta” a recoger la opinión de los ciudadanos 

sobre temas polémicos. 

Entre el primero y el segundo rediseño de reforma.com muchos elementos 

nuevos dieron forma a la página que vemos hoy, por ejemplo: Opinas, Sondeos, 

Test, Coberturas, Especiales y la Radio en la red. 

La empresa monitorea el trabajo de todos sus empleados y sus resultados. Y 

para constatarlo, cada año nos presentaban estadísticas con un historial de visitas 
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de cada página y el perfil de nuestros lectores cibernéticos. Por ejemplo, en el inicio 

de reforma.com, nacional.com era visitada por gente adulta entre los 25 y los 45 

años, la mayoría de sexo masculino, y la información más atractiva se ubicaba en la 

subsección de Justicia. 

Los datos resultaban valiosos para nosotros, ya que reconocíamos qué era lo 

que atraía de nuestra sección, qué herramientas preferían los cibernautas, pero, al 

mismo tiempo, nos ubicaba sobre los grupos a los que teníamos que cautivar y nos 

impulsaba a experimentar.  

Si bien es cierto que en conjunto la meta era que el usuario permaneciera en 

reforma.com, es innegable que cada área debía procurarse más visitas, esto en 

función de la venta de publicidad, algo que no podemos soslayar en los medios de 

comunicación y que finalmente es el recurso primario de subsistencia. 

Durante los tres años que permanecí en reforma.com no hubo un saldo a 

favor que permitiera a la empresa la apertura de nuevas fuentes de empleo o 

mayores recursos para otros proyectos. Hacer una página autosuficiente e 

independiente en términos económicos del diario, era la finalidad. Como verán no 

era gratuito este monitoreo. 

Con los rediseños que reforma.com realizó durante mi estancia buscaba no 

sólo hacer una página atractiva y mejor distribuida, también quería disminuir el 

tiempo de su despliegue. Cuando un usuario invierte más de 20 segundos para abrir 

un sitio o una página, no regresa más. Esto significaba la pérdida de  lectores.  

Los editores sabíamos que el uso de imágenes es una garantía de visitas, 

pero por otro lado, el tamaño y peso de una imagen puede traducirse en segundos 

extras de descarga. La empresa cuenta con una especie de vigilante tecnológico 

que indica cuándo una foto rebasa el peso permitido. Para evitar peligros de esta 
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naturaleza, el Generador de Contenidos adecuaba la imagen a un tamaño y a una 

resolución predeterminados, de manera tal que los coeditores sólo nos ocupábamos 

de que la fotografía fuera la pertinente, la leyenda estuviera correcta y su posición 

fuera la adecuada (vertical u horizontal); esto lo hacíamos también con el GC de 

forma manual. 

 

4.3.5. Los Sondeos, Opinas y Test 

 

Pero cómo nos valíamos de Sondeos y Opinas. En ambos casos era necesario 

plantear una pregunta referente al tema de la noticia. 

El Sondeo era una pregunta y ofrecíamos al usuario tres posibles respuestas, 

de tal manera que podíamos medir la postura de nuestros ciberlectores. Mientras 

que el Opina, era un cuestionamiento que ofrecía al lector un espacio para 

expresarse y al mismo tiempo podía ver la opinión de otros usuarios.  

Ninguno tenía carácter estadístico ni oficial, pero en términos de interacción, 

es decir, del intercambio directo con el usuario, daba buenos rendimientos a la 

página, sobre todo, si se trataba de temas controversiales. 

Reforma.com también tenía un espacio que permitía al usuario contactar al 

coeditor responsable de cada sección, de manera que éstos debían responder los 

correos. Como verán, era un trabajo extra porque además la empresa nos exigía 

pulcritud y buena información en la respuesta. Había correos electrónicos que  

absorbían tiempo en la búsqueda de la información solicitada. No era un trabajo 

difícil, pero sí requería de un esfuerzo suplementario. 

El Generador de Contenidos nos ofrecía una herramienta para hacer test o 

cuestionarios, sin embargo, su armado era tedioso y poco práctico. 
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Cuando reforma.com comenzó a utilizar el flash, los test pudieron servirse de 

este programa y junto con el área de Desarrollo se lograron avances. Proponíamos 

el tipo de test  y el resultado que queríamos ofrecerle al usuario, así Desarrollo junto 

con Diseño se encargaban de hacerlo interactivo. Esta herramienta también era 

independiente de Reforma impreso, por lo que podía y no tener algún vínculo con la 

información actual: con la formulación de test  nos percatamos que el usuario adora 

todas las herramientas que le permiten poner a prueba sus conocimientos y tener 

una calificación por ello.  

 

4.3.6. Las coberturas y especiales 

 

Cuándo hacíamos una cobertura o un especial. Tomábamos el primer recurso si se 

trataba de información que venía sucediendo durante varios días y que por su misma 

dinámica era imposible agregar en cada referencia nueva a fin de evitar una lista 

interminable de notas relacionadas. También se tomaba en cuenta la magnitud del 

tema. Una noticia importante con múltiples aristas: polémica, respuestas, demandas, 

contra-demandas, declaraciones, etc., merecía un espacio donde el lector pudiera 

encontrar toda la información concentrada. 

Al principio, el GC sólo nos permitía mostrar en un espacio los títulos de las 

diversas notas. Con el tiempo y los rediseños, el GC sufrió múltiples cambios que 

permitieron un mejor estilo para la presentación de la información.  

Por ejemplo, recuerdo la V visita del Papa Juan Pablo II a México. 

Nacional.com armó una cobertura desde que se informó que el Santo Pontífice 

viajaría nuevamente al país, lo que ocurrió con varios meses de anticipación. En ésta 

incluimos apartados como: el anuncio, anteriores visitas, los discursos, opiniones de 
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los diversos sectores mexicanos, entre otros. El espacio vivo se actualizaba con 

cada información nueva que se generaba en torno al tema. La cobertura no estaba 

de manera permanente a disposición del usuario: en cada momento que surgían 

datos recientes, se volvía a poner en línea y se agregaban secciones según se 

requirieran. La cobertura es visualmente una página extra dentro de reforma.com.  

El especial, era un trabajo específico que se presentaba como si fuera una 

nota anunciada por medio de un promo. Podía ser incluso una información que no 

tuviera eco, que no provocara comentarios o no diera para hacer un seguimiento del 

caso. Sobre todo en Nacional, hablamos de trabajos de carácter de investigación 

con datos duros, es decir, fechas, números y nombres. 

 

4.3.7. La radio  

 

Finalmente, reforma.com agregó una barra de programación de radio. En ella 

ofrecía música y una serie de programas con diversas secciones. Nacional.com optó 

por un informativo cotidiano de una hora que venía a sumarse al trabajo de los 

reporteros de la sección y de los coeditores Web.  

Al principio sólo participaba como productora del programa: buscar a 

invitados, generar cápsulas y perfiles de los entrevistados, designar horas de cortes 

para la publicidad y coordinar la participación de los reporteros.  

Con el tiempo, me permitieron participar como conductora y ello me abrió 

espacios para escribir en el diario. Más adelante profundizaré en la experiencia que 

amerita un relato particular. 

Mi primera participación en radio ocurrió realmente por azar. El 11 de 

septiembre del 2001, justo en la fecha de los actos terroristas en Nueva York, era de 
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las primeras personas en llegar a la redacción. Ese día ya se encontraba el jefe de 

reforma.com en la oficina, y cuando puse los pies en las instalaciones me dijo: 

“entra a la cabina, vamos a hacer un programa especial en vivo. La gente del Home 

se encargará de buscar diversos personajes a los que hay que entrevistar en directo 

para que opinen sobre los acontecimientos”. 

En el trayecto de mi casa al trabajo había escuchado las noticias, pero todo 

era tan confuso que cuando me dieron la orden para entrar en vivo, desde el otro 

lado de la cabina, me puse a temblar. Al sentarme frente al micrófono el pánico se 

apoderó de mí. Para mi suerte, un compañero de la sección Web Internacional llegó 

para apoyarme en la transmisión. 

De esta manera, y pasados los primeros minutos, el miedo fue 

desapareciendo. Tenía frente a mí un monitor donde podía ver imágenes en vivo de 

CNN, mismas que reproducía al radioescucha. Quizá no fue una participación 

exitosa, pero me ayudó a controlar los nervios y me preparó para posteriores 

participaciones. 

Como verán, el trabajo de reforma.com se diversificó y se renovó de manera 

notable, comparado al inicio de la página. 

 

4.4. La radio en la red. Las entrevistas y su reflejo en el rotativo 

 

La barra de programación de reforma.com nació con la idea de generar nuevos 

espacios de publicidad. Nacional.com se montó en el proyecto con el noticiario En 

Punto que se transmitía de lunes a viernes de 9:00 a 10:00 horas. 

En un principio, los coeditores Web del turno matutino participábamos como 

productores, poco más de un año después de su inicio intervenimos también en la 
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conducción. Los compañeros del turno vespertino se encargaban, sobre todo, de 

contactar a los invitados del programa siguiente. 

Con En Punto la sección Nacional impresa pretendía utilizar esta vía para 

generar nueva información. Por ello los programas, en su inicio, estaban destinados, 

casi en su mayoría, a entrevistas de diversos personajes de la vida política y social 

del país. 

Con el paso de los meses nos dimos cuenta que una hora de conversación 

con cualquier invitado era demasiado. Esto lo detectamos debido a que en cabinas 

se monitoreaba el número de usuarios conectados al inicio del programa, así como 

aquéllos que se iban desconectando al paso de los minutos. Al final quedábamos 

con un promedio de 10 cibernautas.  

Ante esta circunstancia modificamos el noticiario de manera que ya no 

hubiera un solo invitado sino dos, ya sea en cabina o por teléfono. Asimismo 

contábamos con participaciones de los reporteros que hablaban sobre las notas del 

día previo, que por supuesto seguían siendo noticia del momento, previsiones de 

agenda o de actos que se realizaban al instante de la transmisión, cuyo relato podía 

ser del interés de los cibernautas. 

Cómo decidíamos a quién invitar. En primera, considerábamos la coyuntura 

de determinados acontecimientos y la previsión de fechas a conmemorarse o 

sucesos por venir, por ejemplo: los informes del presidente Vicente Fox. Cuando el 

mandatario cumplió un año en el poder, nos dimos a la tarea de invitar, durante toda 

una semana, a diversos especialistas en distintas ramas, desde la economía hasta la 

cultura, de manera que hicieran un balance de lo que había y no había cambiado 

durante ese lapso, después de más de siete décadas de mando priísta. 
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Los reporteros poco a poco se fueron involucrando en la organización y 

generación del programa y muchas veces invitaban a sus fuentes a la emisión, 

obviamente, éstas tenían que ver con la actualidad, por lo que aprovechaban 

también para conseguir su información. 

Sin embargo, no siempre era así de cómodo. En muchas ocasiones, ya 

teniendo al invitado en cabina, no llegaban ni el reportero ni el conductor principal. 

Entonces había que “entrarle al quite” y en ese momento la responsabilidad era de la 

gente de punto com; con todo, una vez hecha la entrevista había que hacer la nota 

para el periódico. 

Como esto se dio repetidas veces, y al ver que podíamos hacerlo bien, la 

coordinación comenzó a “soltarnos más las riendas” y nos otorgó más libertad, de 

manera que logramos la enorme ventaja de proponer los temas, los invitados y 

adecuarlos, sobre todo, a lo que sabíamos era de mayor interés para el usuario. 

Durante mi estancia, varios hechos especiales se trataron por medio de 

programas radiales como: elecciones en diversos estados, discusiones sobre 

reformas a leyes en el Congreso de la Unión, cambio de poderes estatales, 

controversias sobre productos alterados biológicamente, cambios en la Conferencia 

Episcopal Mexicana, estancias en el país de diversos presidentes, la visita del Papa 

Juan Pablo II, entre muchos otros.  

Cuando el reportero participaba en la emisión radiofónica, era él quien se 

encargaba de hacer la nota para el impreso. Si no estaba él o ella, era el conductor 

quien debía hacerla, en este caso yo. Reitero que para meterse a la cabina debía 

dominarse el tema, porque es sencillo perderse en una entrevista si no hay 

elementos para hablar del caso en particular o, inclusive, el entrevistado puede estar 

diciendo todo, menos lo que resulta trascendente conocer. 
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Cuando la coordinación de Nacional vio que algunas notas originadas en el 

programa En Punto llegaron a figurar en la portada del periódico, su interés por 

mantener el ritmo del proyecto se incrementó. 

En principio, sólo anunciaban En Punto de vez en cuando en las páginas del 

diario, pero cuando cada entrevista significaba una nota, el noticiero se divulgaba 

entre la nota en cuestión. Finalmente, decidieron darle un espacio permanente en la 

página dos para notificar diariamente el tema y los participantes de la emisión. 

En los últimos meses de mi trabajo, “punto com” era responsable, en un 95 

por ciento, del programa radial, llámese invitación de personalidades que 

consultábamos con los reporteros directamente, producción y conducción. 

De mi paso por reforma.com, creo que fue la radio y mi participación en la 

conducción lo que me dejó mayores satisfacciones, principalmente, porque el trabajo 

se reflejó en el diario y mi firma validaba mi labor. 

Reforma.com es actualmente un sitio de acceso pagado que finalmente lo 

hará, en un futuro no muy lejano, autosuficiente en la parte económica; y si las cosas 

marchan como lo tienen previsto, es posible que un grupo alterno dedicado a la 

generación de información exclusiva para Web engrose la redacción de la empresa. 

En octubre del 2003 puse fin a mi estancia en este medio. El amor llegó a mi vida y 

ello se convirtió en la razón de mi partida no sólo de Reforma sino también de 

México. Pero nuevos caminos del periodismo abriría el mundo de mi esposo, 

fotoperiodista de guerra. 
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Cuando conocí a mi esposo, Jérôme Sessini, de nacionalidad francesa, y me dijo 

que se dedicaba a la fotografía, encontré su trabajo sumamente interesante. Él se 

encontraba en México para hacer un reportaje sobre los niños boxeadores. 

No imaginé que la mayor parte de sus fotorreportajes los había hecho en 

países en conflicto. Cuando lo supe, recordé el primer día de clases en la ENEP 

cuando me preguntaron por qué había decidido cursar Periodismo y cuál era mi 

objetivo. Como respuesta dije que esta carrera me permitiría viajar y mi sueño era 

ser corresponsal de guerra. Admito que entonces lo dije porque cuando escuchaba 

en las noticias a los corresponsales que transmitían información desde lugares en 

conflicto sentía una atracción por esa labor entre el peligro y el reconocimiento. Ese 

deseo no profundo, debo confesarlo, ni en mis más alucinantes sueños lo vi 

concretarse. Estar en medio de un conflicto que enfrenta a los hombres, donde no 

hablan las palabras o la negociación sino las armas, se vislumbraba como un 

horizonte lejano.  

La realidad superó cualquier expectativa. Cuando la idea de hacer mi vida 

fuera del país al lado de mi marido empezó a tomar forma, una de las cosas que me 

emocionaba intensamente era la posibilidad de acompañarlo en alguno de sus 

viajes. Pensaba “con estar una sola vez en un país como los que él acostumbra –

Albania, Israel, I rak, Colombia, Afghanistán, entre otros– me doy por bien servida”. 

 

5.1. Inician las batallas 

 

La oportunidad de hacer un reportaje llegó en febrero del 2004 en Haití. El 

gobierno del entonces presidente Jean Bertrand Aristide se encontraba seriamente 

desacreditado y con una fuerte oposición que exigía su renuncia. Jérôme obtuvo una 
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garantía de la agencia de fotografía americana Corbis para cubrir los hechos en la 

isla caribeña. 

Mi marido me invitó a acompañarlo en este viaje. Sin ningún objetivo de cobertura en 

particular –medio mundo de la prensa internacional se encontraba en el lugar, 

incluido un enviado especial de Reforma y Carlos Loret de Mola, quien  abandonó la 

isla antes de la caída de Aristide, tras la agresión de la que fueron objeto sus 

compañeros de cámara y equipo técnico que le acompañaban– llegamos a Puerto 

Príncipe. 

Comencé por poner atención al trabajo del resto de los periodistas y en 

particular al de mi esposo, Jérôme Sessini. Cualquier idea sobre una cobertura de 

esta índole estaba a años luz de lo que era la labor en el terreno. Sin experiencia, la 

observación era mi única herramienta y a ella se adhirió la guía de mi marido.  

En primer lugar había que buscar un fixeur (no existe una traducción en 

español. Se trata de ciudadanos que trabajan con los periodistas como guías, 

traductores o choferes). Son gente que conoce bien su país y la política, pero sobre 

todo, tiene contactos en cualquier nivel de la sociedad local). En Haití el idioma 

oficial es el creole, así es que un traductor era indispensable. 

Los dos primeros días nos fueron suficientes para ubicar el desarrollo de los 

hechos: la situación era tensa y peligrosa. Jérôme Sessini consideró oportuno 

buscar un reportaje sobre los “Chimeres” (hombres armados y pagados por el 

gobierno de Aristide para causar terror en la población y amenazar a todos aquellos 

opositores al régimen). 

A partir de los primeros contactos con jefes de algunos grupos de “Chimeres”, 

comencé a delinear un reportaje sobre este grupo de individuos. Vislumbraba contar 

sus orígenes, sus motivaciones, su vida cotidiana, su vínculo con el gobierno; es 
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decir, su historia, mezclando el acontecer político del momento. Cuando tuve clara la 

posibilidad del reportaje, ofrecí el material a Reforma. La respuesta fue NO, dado 

que tenían una persona en el lugar y no podían doblar el pago. Me sentí un tanto 

desilusionada y no pensé en ofrecer mi trabajo a otro periódico. Prevaleció en mí la 

fidelidad al medio que más años dediqué en lo laboral. 

Mi marido y yo continuamos insistiendo con los “Chimeres” para que nos 

autorizaran la toma de fotografías y las entrevistas. Nos topamos con serias 

resistencias y la exigencia de dinero a cambio de su colaboración. En dos ocasiones 

fuimos detenidos y obligados a bajar del auto a punta de pistola. Cuando veían que 

se trataba de la prensa nos dejaban ir. 

El ambiente político degeneraba igual que la postura de los “Chimeres”, a 

quienes habíamos podido acercarnos e insistían en su demanda de dinero; mientras 

la agresividad también subía de tono. Así, y por cuestión ética, decidimos poner fin al 

propósito de realizar el reportaje. 

Con dinero habríamos podido conseguir fotos excelentes y una buena 

informaciòn que nos permitiera conocer a fondo a estos personajes. Pero el ejercicio 

del periodismo se guía en ciertas bases, y en ellas la compra de información hablaría 

de una falta de conciencia y honestidad del periodista, como lo podemos reafirmar 

en el Código internacional de Ética Periodística de la UNESCO1. 

En la cobertura de un conflicto se involucran innumerables circunstancias y si el 

periodista actúa fuera de estos cimientos las consecuencias pueden, en casos  

 

1 La integridad profesional del periodista. El papel social del periodista exige que la profesión mantenga un alto nivel de 
integridad. Esto incluye el derecho del periodista a abstenerse de trabajar en contra de sus convicciones o de revelar sus 
fuentes de información, y también el derecho de participar en la toma de decisiones en los medios de comunicación en que 
emplea. La integridad de la profesión prohíbe al periodista el aceptar cualquier forma de remuneración ilícita, directa o indirecta, 
y el promover intereses privados contrarios al bien común. El respeto a la propiedad intelectual, sobre todo absteniéndose de 
practicar el plagio, pertenece, por lo mismo, al comportamiento ético del periodista.  Artículo 4º. del Código Internacional de 
Ética de la UNESCO. 
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extremos, provocar una pérdida de objetividad y neutralidad. Cómo saber el uso que  

los “Chimeres” darían a ese dinero, cómo saber si no es para la compra de armas o 

de droga. Finalmente, el periodista existe para contar lo que pasa, no para modificar 

el curso de los hechos, al menos, no de una manera deliberada.  

Decidimos igualmente cerrar este intento porque la situación en el país había 

empeorado ante la presión internacional que se unía a la oposición interna para 

poner fin al poder de Aristide, y sentíamos que la credencial de periodista ya no era 

garantía.  

Salí de esta primera aventura sólo con la ganancia de una experiencia que 

me preparó para situaciones aún más tensas del otro lado del mundo. 

 

5.2. Un primer paso en terreno hostil 

 

En 19 de agosto del 2004 abordaba el avión en París rumbo a Amman, capital de 

Jordania, desde donde viajaría en automóvil con destino a Bagdad. Objetivo: 

reportaje sobre la nueva policía Iraquí. 

Jérôme Sessini era enviado por la revista “Le Figaro Magazine” para dicho 

trabajo. Por segunda ocasión, iba sólo como acompañante y sin ninguna proyección 

de publicación, aunque trabajaría de igual manera a fin de acrecentar mi experiencia 

en el terreno profesional. No quería dejar pasar la oportunidad de conocer esta 

nación en guerra. 

El viaje inició con algunas dificultades. En París nos informaron que para 

llegar a Bagdad por avión era indispensable tener la visa de ingreso a Irak. El papel 

fue imposible conseguirlo, pues había que esperar un mes como mínimo. Como era 

importante llegar lo antes posible, decidimos viajar de Amman a Bagdad por 
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carretera. La ruta entre ambas ciudades es –desde que Estados Unidos anunció el 

fin de la guerra, es decir el cese de los ataques y bombardeos, en marzo del 2004– 

altamente peligrosa, debido a los grupos de resistencia sunita que pululan por todo 

el trayecto.  

Sin otra opción llegamos a Amman, donde gracias a un periodista francés y 

otro español quienes viajarían a Bagdad en automóvil, contactamos a un chofer 

dispuesto a llevarnos hasta la capital iraquí por una buena cantidad de dólares. Tras  

nueve horas de trayecto,  cinco horas detenidos en la frontera para obtener el sello 

de salida de Jordania y un par de horas más para cargar gasolina ya en suelo iraquí, 

alcanzamos Bagdad. El verdadero infierno comenzaba allí, entre olas de autos y una 

temperatura por encima de los 40 grados centígrados a la sombra. 

Los días previos, antes de viajar a Bagdad, los había dedicado a leer las 

noticias cotidianas de esa nación. En esos momentos una crisis política y militar se 

desarrollaba en el corazón de la ciudad chiíta de Nadjaf. El ejército estadounidense 

enfrentaba a los simpatizantes del Iman chiíta Muqtada al-Sadr que se atrincheraban 

en la mezquita donde se encuentran enterrados los restos del Iman Alí, una suprema 

y venerada figura de la comunidad chiíta en el mundo entero. El asunto no era 

menor, dada la importancia religiosa del mausoleo para la comunidad chiíta local e 

internacional. 

Aunque oficialmente la guerra se había terminado meses antes de este viaje, 

Irak continuaba siendo un país de peligro para cualquiera que pusiera los pies sobre 

el territorio. Pese a leer de manera cotidiana los diarios sobre los acontecimientos en 

esa nación, nada era comparable con el hecho de estar allí.  
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 Entre los asuntos inquietantes y en los que centraba más mi atención 

destacaban los atentados por medio de carros bomba dirigidos contra las fuerzas de 

la coalición, encabezadas por estadounidenes y británicos. 

Afortunadamente no iba sola y sentía cierta “seguridad” de viajar a ese país 

junto con mi esposo, quien conoce suficientemente Irak, gracias a los meses que 

había pasado antes, durante, y después de la guerra.  

Para estar a tono en cuanto a los hábitos de aquel país de Medio Oriente, 

desde Amman me preparé para la ocasión. Dos velos se añadieron a mi escaso 

equipaje, sin duda serían después el accesorio más importante. En Bagdad la 

esposa de un amigo me prestó una abaya, vestido típico de las mujeres iraquíes. De 

esta manera, resultaría sencillo desplazarme a fin de evitar en lo posible hacer 

evidente mi condición de extranjera. 

Era la una de la mañana cuando dejamos la habitación del hotel “Le 

Meridien”, en la capital Jordana. Me instalé en el asiento trasero del auto, vestida 

con mi nueva indumentaria, negro de pies a cabeza. Asi pasaron muy pocas horas 

cuando el sol incesante y despiadado hizo su aparición. La ruta Amman-Bagdad en 

un viejo Chevrolet amarillo, cuatro puertas y ventanas cubiertas de tela oscura, 

transcurrió entre la angustia y el miedo. 

Después de más de 15 horas de nuestra partida de Amman llegamos a 

Bagdad. La primera cuestión a resolver era encontrar un fixeur, una persona de 

confianza que pudiera ser el hilo de contacto entre nosotros, la población y las 

autoridades, sobre todo, porque en este país se habla árabe.  

Un día después de nuestro arribo visitamos Nadjaf. Justo ese día, 21 de 

agosto –obviamente nosotros nos enteraríamos después– en la carretera que lleva 

de Bagdad a Nadjad y que cruza diversas ciudades alrededor de la capital, zona 
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conocida como “triángulo sunita”, desaparecieron dos periodistas franceses, 

Christian Chesnot y Georges Malbrunot, quienes permanecerían tres meses cautivos 

en manos del ejército islámico de Irak, uno de los grupos más radicales del país y 

autor de diversos crímenes por decapitación. 

A decir de Jérôme, mi esposo, la violencia y la apatía de los iraquíes se sentía 

en el ambiente. A diferencia de sus visitas previas, percibía una población fría y 

hostil contra los periodistas, lo que hablaba de un cambio, respecto a la opinión que 

tenían los residentes de aquella nación con relación a los representantes de los 

medios de comunicación. La observación no podía percibirla de la misma manera, 

era mi primer contacto con ese pueblo. 

Llegamos a Nadjaf sin contratiempos. Allí el uso de la abaya es obligatoria. El 

velo debe cubrir perfectamente todo el cabello. Si alguna mecha escapa a la tela, es 

sinónimo a una falta de respeto a la religión musulmana. El dicho “al lugar que fueres 

haz lo que vieres” comencé por aplicarlo al pie de la letra en Irak, y más valía si 

pretendía evitarme inconvenientes. No era la única que había entendido esta 

premisa, todas las mujeres periodistas que se encontraban en Nadjaf para cubrir la 

crisis hacían lo pertinente. 

 Hasta el mes de agosto todavía era común observar el movimiento de los 

periodistas en los lugares donde ocurría un hecho importante, aunque ya se 

desplazaban con mucha cautela. 

Ya en Nadjaf, nuestro fixeur contactó a un hombre que nos llevó hasta la 

mezquita. Nunca olvidaré la impresión que me provocó marchar por aquellos 

caminos desiertos, diría una ciudad fantasma, sumida en una fina niebla de polvo y 

un fuerte reflejo del sol ardiente sobre el suelo que dificultaba el respiro. Mi camiseta 

de mangas largas y mis jeans estaban cubiertos bajo la ingrata abaya negra. El 
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sudor provocaba que la tela de mi ropa se pegara al cuerpo y a su vez la abaya se 

adhería a mi vestimenta pese a todos mis esfuerzos por evitarlo. Así, entre 

tropezones y arreglando una y otra vez el velo que se deslizaba por mi cabeza, 

recorrimos la ciudad semidestruída. De manera repentina, y separados por algunos 

metros, aparecían jóvenes armados con viejas kalashnikofs o lanza misiles que nos 

hacían señas de avanzar rápido.  

La avenida principal que lleva hasta la mezquita estaba plagada de rebeldes. 

Los combates se protagonizaban por la noche. Ningún periodista podía cruzar la 

zona porque se consideraba como área de conflicto y ningún representante de los 

medios de comunicación estaba autorizado para estar allí. Por supuesto, estos 

límites impuestos a la prensa los fui reconociendo en el terreno.  

De acuerdo con algunos periodistas con los que he conversado y que han 

sido o son reporteros de guerra, fue hasta Vietnam cuando los enviados podían 

acceder sin restricción a cualquier zona para cubrir los hechos. Actualmente, los 

corresponsales que cubren conflictos armados tienen muchas restricciones. Ellos 

arriesgan su vida en busca de la información.  

Después de 15 minutos de caminata por las calles despobladas de Nadjaf, 

entramos a la imponente mezquita, colmada de simpatizantes de Muqtada al-Sadr 

quienes descansaban para reanudar la batalla por la noche. Entrevisté a todos los 

que me fue posible. Al entrar remarqué el contraste entre la belleza de la mezquita, 

con un domo en chapa de oro, y la miseria humana que allí se vivía. Decenas de 

hombres recostados sobre pedazos de trapos pegados a los muros y bajo los techos 

para cubrirse del calor. Algunos calentaban agua para el té, otros discutían entre sí, 

pero todos volteaban curiosos para observar a los recién llegados. Estaba intrigada 

en saber por qué hay hombres dispuestos a arriesgar su vida. Mis entrevistados 
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coincidían en no tener miedo a la muerte y en su disposición a sucumbir con tal de 

ver a los americanos partir de la ciudad. Otros manifestaron su deseo a morir porque 

para ellos la muerte es el medio que los transportaría directamente junto a Mahomet, 

el dios de los musulmanes. 

El ambiente era tenso al interior del lugar. En momentos no lograba 

concentrarme plenamente por el ruido seco de las detonaciones de cañón que, 

aunque lejanas, parecían caer directamente sobre nosotros. En intervalos, las 

fuerzas americanas atacaban blancos de la resistencia chiíta. 

A mi alrededor, la única persona que saltaba espantada era yo. Mis 

interlocutores ya habían pasado tres semanas bajo esa situación y estaban 

acostumbrados. Sentía que de un momento a otro sería necesario lanzarme al suelo, 

como en las películas, para cubrirme de las balas.  

Los sustos en medio de las entrevistas duraron poco más de una hora, ya que 

tuvimos que abandonar el lugar. No podíamos permanecer más tiempo porque los 

rebeldes prohibían que la prensa se quedara en la mezquita durante la noche. Era el 

momento de batirse contra los americanos.  

Caminando de regreso a donde habíamos dejado el automóvil, de nueva 

cuenta nos topamos con grupos de resistencia en permanente vigilancia. Cada paso 

que dábamos estaba controlado por los rebeldes.  

Yo imitaba y seguía al fixeur y a mi marido, quienes marchaban con el cuerpo 

pegado a los muros de las viviendas. El silencio que reinaba en el lugar se rompía 

crudamente con las detonaciones. En ese trayecto hicimos contacto con varios 

hombres de la resistencia a quienes pudimos retratar, pero no fue suficiente para 

platicar, los hombres no querían hablar, estaban nervisosos y ansiosos porque 
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desaparecieramos de su vista. En esta situación más valía obedecer y no jugar al 

héroe. 

Al llegar a una amplia avenida, de unos 200 metros de ancho, dividida por 

unas vías del tren, recordé que justo allí, dos días antes, una periodista había sido 

herida por un tiro de bala en la pierna. Este incidente se agregaba a mis temores. La 

herida no resultó de gravedad, pero a decir del fotógrafo que la acompañaba, 

alguien, entre los rebeldes, había disparado intencionalmente y ahora nosotros 

eramos guiados por ellos para salir de esa zona de combate. 

Cuando esperábamos la señal para cruzar esa avenida, la distancia me 

parecía enorme. Todo estaba despoblado, y el fuerte reflejo que el sol provocaba al 

contacto con el pavimento me cegaba. Vi correr al fixeur, enseguida a Jérôme, y por 

último yo. Con las piernas temblando, del otro lado de la acera, volví la cara. Sentí 

que atrás había quedado el mismísimo infierno. 

La jornada no había terminado aún. Interesados en conocer el trabajo de la 

policía iraquí, buscamos acercarnos a los uniformados de Nadjaf. Escogimos un mal 

momento. Preguntando entre los periodistas que se aglutinaban en un pequeño 

hotel a la salida de la ciudad, alguien nos sugirió ir al Comisariado a pedir 

autorización para conocer el trabajo que ejecutaba la policía en esos momentos de 

conflicto. Pensamos que era interesante mostrar a los policías en acción dada la 

circunstancia de crisis. 

A unos 500 metros, distinguimos el inmueble pintado de azul, bardeado y 

reforzado con grandes sacos de arena. Con cinta adhesiva se leía sobre el medallón 

y las puertas del auto la palabra PRESS. Circulábamos lentamente frente al 

Comisariado buscando un lugar donde estacionarnos para después llegar a pie al 

edificio y no generar inquietud entre los policías que habían sido ya blancos de 
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ataques con coche bomba. Apenas pasábamos por enfrente, vi tres hombres salir 

del inmueble, sin más, varias detonaciones se sucedieron dirigidas al auto. Con el 

acelerador a fondo, dejamos el lugar. Un primer acercamiento peligroso y poco 

alentador. Ese mismo día regresamos a Bagdad, había que buscar los contactos 

para trabajar en la capital. 

Gracias al fixeur, a ciertos contactos ya hechos por mi marido, y a dos o tres 

días de vueltas en diversos ministerios, llegó la autorización. Fuimos dirigidos al 

Comisariado Al Amil, ubicado en un barrio al sur de la capital. En el inmueble, una 

especie de búnker, el coronel nos dirigió con un grupo de policías a quienes 

acompañaríamos en sus labores cotidianas. 

“¿Por qué los puestos de policías están asegurados con tanques, sacos de 

arena, imposibles de penetrar sin autorización?”, pregunté. Después de la caída del 

régimen de Saddam Hussein, los policías se convirtieron en blanco de la resistencia 

iraquí por considerarlos trabajadores al servicio de Estados Unidos.  Durante varios 

días nos dimos a la tarea de montar en camionetas Pick Up con los policías, algunos 

de ellos encapuchados.  

Sin la intención de hacer entrevistas específicas, platiqué con varios de ellos. 

Debo confesar que prácticamente todo lo que veía y lo que aprendía del pueblo 

iraquí me parecía fuera de lo común, y en realidad lo es. Su cotidiano, sus 

costumbres, su religión, generan marcadas diferencias con el nuestro, al menos con 

el mío. Por tal razón, no tenía claro cuál podía ser el ángulo de un eventual 

reportaje.  

Las charlas con los policías eran, por tanto, de todo un poco. Ello me llevó a 

vislumbrar la construcción de mi trabajo. Por un lado, los uniformados se quejaban 

de sus salarios, de la falta de material para ejercer adecuadamente su labor y luchar 
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contra la delincuencia. Comentaban sus miedos ante la amenaza de la resistencia 

de ejercer represalias por considerarlos colaboradores de los “ocupantes”, su 

desesperanza de un mejor país.  En tanto que el responsable del Comisariado era la 

cara opuesta. Decía que todo mejoraba, que los iraquíes poco a poco tomaban el 

control del país y que de los americanos recibían un fuerte apoyo. 

No era necesario preguntar demasiado para ver la realidad de esta nación. 

Todavía en agosto del 2004, los pocos periodistas que se encontraban en Irak 

podían moverse guardando ciertas precauciones, aunque día a día la seguridad se 

degradaba para extranjeros y locales. La observación fue la herramienta que puse 

en servicio de mis objetivos de reportaje. 

En los días compartidos con el personal del Comisariado, la labor de los 

policías se concentraba en el patrullaje, día y noche, de las calles del barrio, check 

points o retenes improvisados para filtrar el flujo de vehículos y evitar así posibles 

atentados, y de vez en cuando asistir al llamado de alguna familia víctima de 

secuestro.  

Tras la caída del gobierno de  Hussein, el 90 por ciento de la población iraquí 

poseé armas de diversos tipos, y el secuestro, no sólo de extranjeros, sino de la 

población civil, se convirtió en un negocio rentable. 

A finales de agosto del 2004, en todo Irak los atentados con coches bomba se 

multiplicaron. En medio de este devenir conflictivo y violento, cada check point al que 

asistimos, acompañando a los policías, me hacía imaginar todas las tragedias 

posibles, y es que en un país como éste, nada, absolutamente nada, es imposible, 

todo puede ocurrir en el momento más inesperado y cualquiera está expuesto a ser  

funestamente protagonista. 
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Un elemento más se sumaba a mis preocupaciones. En Irak sentí dificultad de 

ejercer mi trabajo por mi condición de mujer. En primera la vestimenta, no podía 

soslayar este hecho porque era mejor pasar desapercibida. Asimismo, 

acostumbrada a un trato de iguales entre hombres y mujeres en los países que 

conocía hasta el momento, me causó un shock el percatarme que los hombres no 

me extendían la mano para saludarme y si yo lo hacía me veían con cierta molestia. 

Al principio el hecho me causaba indignación. Por supuesto, y a fuerza, comprendí 

que es la costumbre. 

Escuchamos que el conflicto en Nadjaf se recrudecía y para evitar un baño de 

sangre, el Ayatollah Sistani, una respetada figura religiosa de los chiítas, se daría 

cita en esa ciudad para mediar el conflicto. El día de su arribo nosotros regresamos 

a Nadjaf. 

En espera de la llegada del religioso, mi marido, el fixeur y yo, pasábamos el 

tiempo frente al televisor con una botella de agua en el hotel de la ciudad. Al paso de 

unas horas, un grupo de policías llegó hasta el hotel e invitó a fotógrafos y 

periodistas a seguirlos en una revisión de rutina. Nadie dio importancia a la 

invitación, excepto mi marido, un par de fotógrafos locales, un camarógrafo y yo. 

Montados en una Pick Up recorrimos varias zonas. Los guardias se ponían en 

posición de defensa o hacían como si buscaran rebeldes, parecía una obra de teatro 

montada para las placas de los fotógrafos. Así transcurrió casi una hora. Al llegar a 

la glorieta de la avenida principal de la ciudad, descendimos del automóvil. A lo lejos, 

observamos una mancha blanca que se dirigía hacia nosotros. Eran los miles de 

simpatizantes de Sistani que asistían al llamado del Ayatollah para apoyarlo en su 

afán de  evitar una tragedia mayor. Los policías tomaron sus posiciones y seguían 

tranquilos el caminar de los manifestantes. De pronto, y sin razón aparente, los 
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uniformados –que segundos antes cantaban junto a los miles de chiítas provenientes 

de todo el país– gritaban y empujaban en su intención de dispersar la aglomeración. 

Ante el avance de los simpatizantes de Sistani, los policías comenzaron a descargar 

sus kalashnikofs con tiros al aire. Los hombres continuaban su camino sin hacer 

caso a la orden de detenerse. Los policías desbordados y estresados dispararon 

sobre sus compatriotas: gritos de dolor, cuerpos en medio de charcos de sangre, 

decenas de sandalias abandonadas sobre la avenida retrataban la huida. Se diría un 

campo de batalla.  

Sin comprender nada de lo que sucedió allí, sólo pensé en contar el número 

de cuerpos –al menos 15– que parecían inertes; me refugié detrás de una de las 

camionetas, desde donde observé a Jérôme tomando fotos. Minutos después un 

policía le advirtió, haciendo señas, que parara de fotografiar. En un momento que 

alguien interrumpió al policía, mi marido corrió hacia mí.. Justo entonces una 

camioneta se disponía a partir del lugar con un hombre herido de muerte. 

Aprovechamos la ocasión para alejarnos de allí.  

Con el corazón latiendo a mil por hora, nos refugiamos en el hotel. 

Pretendíamos quedarnos en Nadjaf dos días para ver el desenvolvimiento de la 

crisis, no obstante, concluimos partir al día siguiente, muy temprano, para evitar 

inconvenientes que se pudieran ocasionar por la tragedia que presenciamos y, sobre 

todo, por la toma de fotografías. 

Regresamos a Bagdad, desde donde Jérôme Sessini comunicó a la revista 

las novedades del trabajo y explicó lo que habíamos visto hasta entonces de la 

policía. Como el reportaje les resultó interesante decidieron que llevara un texto. En 

la revista sabían que el fotógrafo estaba acompañado de una periodista, por lo que 

ofreció que yo podía hacer el texto, y lo aceptaron. Aún no regresabamos a París y 
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el material fue publicado como información de actualidad con mi firma. La emoción 

me embargó cuando tuve la revista en mis manos. (“Le Figaro Magazine”, del 

sábado 24 de septiembre del 2004. Ver Anexo 4, págs. 121-123)  

Un segundo viaje fue en noviembre del mismo año. Para entonces la situación 

en el país había degenerado de manera palpable. Desde que puse el pie en el 

aeropuerto (esta vez veníamos con visa), sentí que la estancia no sería fácil. Aunado 

a la situación de violencia cotidiana por al incremento de atentados, el ejército de 

Estados Unidos había comenzado su ataque contra la ciudad de Falluja, 

considerada cuna de la resistencia sunita. 

Llegamos al aeropuerto de Bagdad el 8 de noviembre del 2004. Tomamos el 

autobús que nos dirigió al primer retén de militares estadounidenses para encontrar 

allí al chofer que nos llevaría al hotel. La bievenida fue un atentado en la zona de la 

terminal aérea que bloqueó la ruta alrededor de tres horas. El invierno ya se sentía 

en la capital iraquí. 

La intención de este viaje era la cobertura de la acción militar en Falluja. 

Debido a que actualmente ejerzo como free lance, la ausencia de una credencial de 

un medio de comunicación me cerró las puertas a un embedment2 con las fuerzas 

americanas. Dadas las circunstancias, decidí entonces trabajar sobre Bagdad. 

Falluja estaba a sólo 50 kilómetros de distancia y yo tendría que conformarme con 

ver la información por televisión. Al platicar con el fixeur, con quien había trabajado 

la primera ocasión, reparé que la situación en la capital era crítica. 

Sin mucho espacio de maniobra, decidí enrolarme en un reportaje que 

incluyera los problemas cotidianos de la población iraquí como producto de la guerra  

 

2 El embedment es la autorización que otorga el ejército americano para acompañar a una unidad militar 
en sus actividades. La Armada de EU se compromete a buscar garantías de seguridad para el periodista, 
obviamente, no se responsabiliza de un accidente o muerte en zona de combate. 
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lanzada por Estados Unidos. Propuse el material a Reforma, no me dijeron que no, 

pero tampoco sí. La propuesta fue que una vez terminado mi material lo enviara, si 

les parecía bien lo publicarían. Con todo, me pidieron trabajar una crónica que 

incluyera ambiente, testimonios y el ataque sobre Falluja. 

Gracias al fixeur contacté pobladores de Falluja que habían dejado la ciudad 

debido al ataque americano; familias víctimas de plagio, así como al director de la 

morgue de Bagdad. 

El reportaje tuvo muchas dificultades, sobre todo para lograr las citas con las 

personas a entrevistar. Temerosas de represalias, algunas aceptaban contactarme y 

después decían que siempre no, tenían miedo. Cuando explicaba que la información 

estaría destinada a un periódico en México, muchos de mis interlocutores no tenían 

ni la más remota idea de qué país hablaba, ningún signo de conocer América Latina, 

ninguna referencia; no obstante, ese desconocimiento les daba un poco de 

seguridad de que nadie en Irak se ocuparía de leer un periódico de quién sabe qué 

lugar. 

En mis dos viajes y con algunos iraquíes que llegué a cruzar alguna 

conversación, contados fueron aquellos que reconocían algo de nuestro país. 

Curioso comentario, pero cuando decía que era mexicana algunos sólo atinaban a 

decir: “¡Ah, México, sí yo sé, Campos!”. Aficionados al futbol, algunos tenían en 

mente al famoso portero de la selección mexicana de balompié, Jorge Campos, y la 

derrota que nuestra selección impuso a Irak en el Mundial México 86. Nada más que 

eso. 

Aunque el encuentro con la gente resultó difícil, al final logré entrevistar a 

personas víctimas de secuestro, testigos de atentados de coches bomba, y al 

director de la morgue, entre otros, que estuvieron dispuestos a contar su historia. 
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La salida del hotel implicaba una tensión suplementaria. Sabía que andar por 

las calles de Bagdad, incluso vestida como las iraquíes entre las que podía 

confundirme, no garantizaba mi seguridad y sí traía muchos riesgos. 

Los periodistas franceses continuaban secuestrados, la población realmente 

era hostil frente a la prensa, y la situación del país muy tensa a causa del ataque 

contra Falluja, así es que no era fácil decidirse a sortear las rutas bagdadíes. 

Sentía confianza en el fixeur, pero ahora estaba sólo con él, mi esposo se 

había enrolado con los americanos para cubrir el ataque sobre Falluja; tenía miedo, 

pero no me impedía moverme. En esos momentos me decía, para darme ánimos, 

que el periodista debe tener la capacidad de trabajar, con la misma objetividad y 

entrega, sea en situaciones de calma o de conflicto, una cualidad que Vicente 

Leñero3 destaca en su Manual de Periodismo. 

Las entrevistas que realicé fueron hechas a algunos protagonistas de los 

males que aquejan a la población y en su relato se manifestaba el cotidiano bagdadi. 

El director de la morgue me ofreció algunas cifras que revelaban la dimensión 

de la violencia en la capital de este país, pero es necesario decir que no se hablaba 

de cifras oficiales, ya que, en ese momento, todos los ministerios se encontraban de 

cabeza y apenas intentaban tomar control las nuevas autoridades que tampoco 

serían las definitivas. Había un asunto que acrecentaba la tensión. Se había fijado 

ya la fecha para la realización de elecciones –30 de enero del 2005– hecho que 

desató más atentados en la capital. 

Quise reflejar en mi trabajo el ambiente previo a este suceso, incluyendo la 

 

3 “Salud. Un reportero ha de ser apto para trabajar lo mismo en la aparente comodidad de la vida citadina que en 
la segura dificultad de sitios inhóspitos o situaciones conflictivas”. Vicente Leñero y Carlos Marín,  Manual de 
Periodismo, páginas 26-27. 
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crisis en Falluja y el desencadenamiento de secuestros de extranjeros y civiles 

iraquíes, así como los atentados kamikazes. Mi trabajo se basó en la observación, 

las entrevistas y datos estadísticos, que de alguna manera dimensionaron la 

situación del momento. 

 
El resultado fue satisfactorio. Reforma aprobó mi trabajo y lo publicó en el 

semanario Enfoque como reportaje principal. Las fotos que acompañan el texto son 

de mi esposo en diversos momentos del antes, durante, y después de la guerra, 

incluyendo la crisis de Falluja en ese momento. (Enfoque, número 562. Ver Anexo 4, 

págs. 124-128)  

Dos visitas a Bagdad, dos publicaciones. Los miedos y la hostilidad del 

terreno no son obstáculos fáciles de dominar. No creo haber superado estas 

condiciones al cien por ciento. No obstante, la experiencia adquirida no la tendría de 

haber continuado en una redacción. Creo que el periodismo, el verdadero, se hace 

definitivamente en el “campo de batalla”, donde ocurren los hechos. Esta experiencia 

me abrió los ojos a otra nueva manera de relacionarse con los medios de 

comunicación, cuando no se pertenece a uno en específico. El periodista, como un 

agente de venta de su trabajo, bien puede ser una alternativa interesante. 

 

5.3. El periodista como agente de ventas 

 

En mi pasaje por Irak conocí periodistas de diversas partes del mundo, la mayoría 

free lance. Por supuesto que el primero con el que tuve contacto y que trabaja bajo 

este esquema es mi marido, incluso cuando todavía estaba contratado por la 

agencia Corbis.  
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De ellos pude concluir que todos los que queremos hacer periodismo no 

necesitamos por fuerza pertenecer a un medio en específico y trabajar en varios al 

mismo tiempo, si es posible. Ello implica, sin embargo, esfuerzos extras. Podría 

hablarse también de inversiones que salgan del bolsillo del propio reportero y habría 

que ver, por supuesto, aspiraciones particulares. 

Es difícil, por ejemplo, encontrar en México periodistas dedicados a reportajes 

especiales que lo hagan por su cuenta. Pocos son los colaboradores externos de 

Reforma que trabajan bajo este mecanismo, aunque los hay. Mientras que en 

Francia, muchos periodistas son free lance.  

En el caso de mi esposo he podido ver cómo funciona el mecanismo en 

términos de la relación con los medios, y aunque creo que es diferente en México, 

las nuevas generaciones podrían comenzar a abrir el camino. 

Si bien es cierto que los ejemplos más próximos que tengo son los fotógrafos 

free lance, también me he topado con aquellos que escriben para un medio impreso, 

que podría ser mi caso, así como los que colaboran para la televisión y la radio. 

Cuando Le Figaro Magazine publicó mi artículo, no tuve oportunidad de negociar, 

porque de inmediato me indicaron que no estaba contemplada en el inicio como 

enviada, y aunque mi texto lo hice en un país peligroso, no podían más que pagarme 

por el número de hojas hechas. Originalmente, me pidieron hacer un texto de siete 

cuartillas, cada hoja se pagaba a 110 euros. Sólo se publicaron tres, aunque el pago 

fue por las siete cuartillas hechas. Con Reforma el trato fue diferente, ya que tuve la 

ventaja de convenir. El margen de maniobra fue estrecho, pero significativo y el pago 

digno. 

Desconozco cómo funciona en otros países, pero en Francia los periodistas 

free lance se encargan de buscar los temas de sus reportajes que después 
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proponen, a uno o varios medios, a fin de conseguir quien financie esos proyectos. 

Un caso cercano fue el primer viaje a Irak. Jérôme Sessini propuso trabajar un 

fotorreportaje sobre la nueva policía iraquí. “Le Figaro Magazine” aceptó la 

propuesta y pagó todos los gastos, es decir, avión, hospedaje, comida, fixeur y 

traslados. Al final del trabajo y previo a su publicación, periodista y medio negocian 

el pago de ese material. En este terreno entran muchos elementos en consideración. 

Irak, por ejemplo, es un país en conflicto, lo que supone altos riesgos para los 

periodistas. Sus condiciones de violencia han encarecido el costo de hoteles, avión, 

gasolina, comida, todo.  

Cuando el medio en cuestión acepta el envío de un reportero, se engancha 

con él de diversas maneras. No sólo entra en cuestión el dinero, sino también la 

seguridad. Si el periodista hubiese sufrido algún incidente, llámese secuestro, asalto 

o muerte por atentado, entre otros, quien debía hacerse responsable en cualquier 

caso es la empresa de información. 

La defensa que el reportero hace de su trabajo y el medio que siempre 

buscará pagar menos, entra en un equilibrio de fuerzas. Allí pueden darse 

innumerables situaciones que se encargarán de determinar el precio. 

Puede suceder que el medio de comunicación ofrezca un precio al reportero, 

desde antes de partir, basando su propuesta en el número de páginas en las que 

prevé se agotará el reportaje. Hay posibilidad de escuchar una oferta de un salario 

diario, es decir, si el reportero deberá permanecer ocho días en determinado lugar, 

el medio dirá “te doy tanto por día”. En fin, las alternativas de pago que plantean los 

empresarios de los medios de comunicación son muy variables. El alcance radica en 

la capacidad del reportero de hacer de su propuesta un proyecto atractivo, al que la 
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revista, la televisión o el periódico, no puedan negarse y estén abiertos a negociar lo 

que el periodista solicita. 

Igualmente, el free lance puede convertirse en el financiador de sus 

reportajes. Lo anterior tiene sus riesgos, pero también sus ventajas. En mis viajes a 

Irak, conocí a periodistas que llegaban allí por sus propios recursos, y una vez en el 

lugar ofrecían a uno o varios medios sus colaboraciones. Aquéllos que no tenían un 

enviado especial aceptaban la propuesta. 

Es probable que uno se lance a trabajar sobre un proyecto en particular y una 

vez terminado el tour por las oficinas de los medios potenciales compradores, a 

nadie le interese. Habremos invertido tiempo, dinero y esfuerzo. No obstante, y pese 

a dicha posibilidad, el periodista debe buscar, en lo posible, el pago de viáticos.  

Las empresas de comunicación trabajan de maneras diversas. Por ejemplo, la 

agencia de fotografía Corbis, al menos en el contrato que mi marido tenía con ésta, 

si él partía para la realización de un reportaje, los gastos de viáticos se pagaban en 

partes iguales, es decir, la mitad mi marido y la mitad la empresa. La ventaja 

radicaba en que la agencia se encargaba de buscar a los posibles compradores de 

ese reportaje. Además, a través del sitio Web de Corbis, las fotografías estaban en 

línea, de manera tal que había también posibilidades de distribución y venta de 

imágenes por medio de esa vitrina. 

La ganancia real para mi marido consistía en la venta primera de esas 

imágenes de las que él sacaba un porcentaje. En la redistribución de esas mismas 

fotografías, él obtenía el precio completo de su material. 

Si bien lo que he comentado hasta ahora está basado en reportajes de 

carácter internacional, yo creo que el ejercicio bien puede llevarse a nuestro país. 

Muchas historias son parte del cotidiano mexicano, innumerables ángulos a buscar 
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sobre información que podemos encontrar ya publicada y por qué no pensar igual en 

la distribución de nuestro acontecer nacional en medios estatales o bien 

internacionales. Lo digo por experiencia. El último de mis trabajos publicado en un 

medio internacional fue hecho sobre un problema en México. Se trata de un 

reportaje hecho con mi marido en Tapachula, Chiapas, sobre el problema de la 

migración centroamericana que ingresa a nuestro país de forma ilegal para llegar en 

iguales circunstancias hasta Estados Unidos. Esta investigación la hicimos en mayo 

del 2005. Fue publicada y pagada hasta noviembre de este mismo año. (Le Monde 

2, número 92, del 19 al 25 de noviembre del 2005. Ver anexo 4, págs. 129-131).    

Si bien es cierto, que existen free lance en México, creo que podría explotarse 

aún más esta vía, sobre todo en estos tiempos en los que es muy difícil ser 

contratado por una empresa.  

Hasta mi estancia en Reforma, es decir, mi último trabajo antes de salir de 

México, no se me hubiera ocurrido imaginar otros modos de empleo en esta 

profesión. Quizá tenía una ligera idea de ello. Hoy creo que el campo de los 

periodistas realmente es amplio. No minimizo, sin embargo, la seguridad que nos 

proporciona saber que estamos contratados por una empresa, hablando del acceso 

a todos los derechos que como trabajador tendríamos: seguro social, fondo de 

ahorros, aguinaldo, etcétera. 

Si en otros países muchos periodistas han logrado hacer carreras brillantes 

como free lance, por qué no podría ocurrir lo mismo con aquellos que serán pronto 

mis colegas. 
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A manera de conclusión… 

“El ensamble” 

 

Hasta aquÍ he ofrecido una visión general de mi experiencia obtenida en el paso 

por diversos medios de comunicación que me albergaron en estos años. Este 

ejercico académico me ha permitido hacer un balance entre lo aprendido en la 

universidad, lo aplicado en la práctica, y los nuevos conocimientos que se 

sumaron, para ir dando forma a la profesionista que ahora soy. 

De la captura de información, donde era sólo el medio para que ésta 

estuviera en manos de los editores, hasta los viajes a tierras lejanas y en conflicto 

en busca de historias, el camino ha sido vasto en vivencias que se han cristalizado 

en publicaciones como prueba de lo que he podido testimoniar. 

Y es que aunque parecieran desligados unos de otros, todos los trabajos 

que hasta el momento he desempeñado se entrelazan de alguna manera, 

provocando que el aprendizaje que cada uno de ellos me ha aportado, sirva para 

el siguiente, y así sucesivamente. 

El tecleo de los adelantos de mis compañeros en un inicio en Reforma me 

capacitó para escribir más rápido, habilidad que con el tiempo me sirvió de una 

manera específica cuando comencé a trabajar en reforma.com, donde tenía que 

armar una nota al mismo tiempo que ocurrían los hechos, a fin de actualizar mi 

página. Asimismo, me ayudó a forjar una rutina de lectura, ejercicio que nunca 

adquirí en la universidad. 

Fue también en esta etapa donde comenzaron a concretarse con más 

claridad en mi cabeza lo que llamamos géneros periodísticos. Me sirvió para 
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comprender el armado de una nota, la importancia de cuestionarme el cómo, el 

dónde y el por qué, de manera que las respuestas estuvieran incluidas en la 

información. 

Entendí la importancia de ponerme en los zapatos del lector, como me lo 

hicieron ver en el curso de periodismo impartido por Reforma, y cuya reflexión no 

debatí en la universidad. 

A la captura se agregó el reporteo con mi colaboración en En Forma. Y 

aunque la información de esta sección no se mezclaba con la de Rumbos, los 

primeros pasos en el terreno estaban hechos y me darían un fuerte impulso 

después. Para En Forma ya tenía que hacer entrevistas, buscar los contactos, 

jerarquizar la información y finalmente redactarla. Mientras que para Rumbos, los 

temas no estaban previstos, había que salir a buscarlos y allí, justamente, 

radicaba la diferencia. Cuando pasé de capturista a reportera, ya dominaba el 

estilo del periódico y la redacción de mis notas era más fluida. 

Estos elementos fueron de gran utilidad cuando los noticieros “Para 

Empezar” me hicieron parte de su staff. La redacción de los budgets en Reforma 

me ayudó a perfeccionar la pericia de concentrar en pocas líneas la esencia de la 

información. Este elemento fue fundamental para entrar con más rápidez al 

desarrollo de mi nueva actividad en el armado de los tisser, por ejemplo.  

En esa época, Internet comenzaba a florecer y para entonces la mayor 

parte de las páginas de información se presentaban en idioma inglés. Y aunque 

Internet no era una herramienta obligada en mi trabajo, fue allí que comencé a dar 

las primeras brazadas para navegar en la Web, donde el inglés, 
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inexcusablemente, me fue de gran utilidad para la comprensión de este nuevo 

lenguaje. 

El engranaje continuó en Grupo Radio Centro. Yo llegaba a dicha empresa 

para trabajar en un sitio de noticias. Internet no me resultaba totalmente 

desconocido o extraño, pero lo cierto es que mis incursiones a este nuevo medio 

habían sido hasta entonces limitadas. 

Grupo Radio Centro fue mi iniciador –si así lo puedo llamar– en el mundo 

de la Web. Comencé a hablar las terminologías de la red y las herramientas que lo 

complementan, a entender su funcionamiento y a vislumbrar sus potencialidades.  

Aprendí a trabajar en programas HTML para armar la página de noticias, me 

familiaricé con herramientas como Adobe y Photoshop que hasta entonces 

desconocía.  

Por desgracia, esta  primera experiencia en la red no la pude explotar al 

máximo por falta de recursos de la empresa. Pese a todo, comprendí que Internet 

es un medio que concentra a todos los demás, ya que se puede leer, ver, 

escuchar y además nos permite interactuar. 

Reforma.com, por el contrario, capitalizó mi trayectoria. En sus páginas de 

noticias apliqué lo aprendido en los años previos: escribir rápido, concentrar 

información, armar un programa de radio, contactar a las fuentes de información, 

entrevistar, redactar una nota, etcétera. 

A todo esto se sumaron nuevos aprendizajes, específicamente aquellos 

encaminados a explotar las herramientas de la Internet para captar la atención de 

los lectores. Y allí vendría a ennumerar lo que ustedes han leído en este informe. 
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Reforma.com y México quedaron atrás. Un nuevo impulso llegó a mi 

carrera gracias a la posibilidad de radicar en otro país y viajar a otras naciones 

sumergidas en diversos conflictos. Allí predominó el instinto y la sensibilidad a lo  

aprendido en los años de experiencia profesional cuando se trató de pisar el 

terreno, pero reapareció al momento de plantear las dudas a mis interlocutores, a 

mi capacidad de sintetizar la información y, por supuesto, al momento de 

escribirla. 

Quizá las circunstancias del país en el que realicé estos trabajos no me 

demandaban pasar días enteros en busca de información porque ésta la 

encontraba en las calles, en la gente, en la vida de todos los días. Las entrevistas 

sólo sirvieron para reiterar lo que era evidente y posiblemente algunos números o 

estadísticas que ilustraban la situación crítica de esas naciones.  

Hasta aquí puedo afirmar que la mayor parte de mi formación como 

profesionista se hizo en los medios y en el terreno. Así que considero 

fundamental, que aquellos que vienen detrás y buscan desarrollarse en esta 

profesión se incrusten de manera temprana en el ejercicio periodístico de algún 

medio ajustando sus intereses y perfil, sin olvidar que es posible trabajar por  

cuenta propia sobre temas particulares y ofrecer el material en diversas partes.  

El aspirante a ganarse una plaza debe no sólo saber escribir una crónica o 

una entrevista, es importante también conocer cómo se maneja Internet, cómo 

hacer de ella una fuente suplementaria de información, cómo explotar el dominio 

de otro idioma o cómo manejar la relación con los diversos medios de 

comunicación existentes en México. 
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Si la universidad logra ensamblar los objetivos académicos con las necesidades 

del mercado laboral, es probable que los futuros profesionistas tengan mejores 

expectativas de desarrollo y no necesiten laborar, a la par de sus estudios, para 

adquirir las herramientas que los capaciten en su perfeccionamiento.  
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A N E X O  1 
 

“Reforma. En busca de hacer  
un nombre” 
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A N E X O  2 
 

“MVS. El ejercicio atrás  
de cámaras” 
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A N E X O  3 
 

“reforma.com. La Web imparable” 
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A N E X O  4 
 

“Reportajes internacionales, 
 orgullo y satisfacción” 
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